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1) XL ELEMENTO TEORICO 
Este capítulo oomp1'Qnde todo el juioio te6rico y. doctrinario del 
oooperativismo y su particularizaoi6n en el oooperativismo de vivienda. 
Empezaremos· por exponer brevemente todos los anteoedentes del --
cooperativismo, as! oomo las ideas bases y los orígenes del oooperati-
vismo moderno. 
Luego trataremos de exponer en la forma mis olara y oonoisa toda 
la definioi6n ideo16gioa y. doctrinaria del oooperativismo moderno y su 
signifioaoi6n en el oampo eoon6mioo y sooial, espeoialmente en lo que 
ee refiere a la empresa moderna. Tambi~n se expondrán todos los &le--
mentos que lo definen como un sistema; para, por último introduoirnos 
en el oooperativismo de vivienda propiamente tal, con un análisis ini-
- . 
oial de sus propios antecedentes, sus característioas y l~ distinoi6n 
olara del tipo de oooperativa de vivienda a que nos referiremos en es-
ta tesis.-
A) IDEAS GENERALES SOBRE EL COOPERATIVISMO 
La idea del oooperativismo parte, en primer lugar, del recono -. 
cimiento de un sentido gregario natural en el hombre. El prínoipe Pe-
dro Kropotkin lo hace residir en el "reconooimiento inconoiente de la 
fuerza que oada hombre toma prestado de la práotioa de la ayuda mutua; 
de la estrecha dependencia entre la felicidad de oada uno y. la felioi-
dad de·todos".- Y en segundo lugar del reoonooimiento de una soberana· 
autonomía del hombre oomo persona que s6lo se completa ouando entra en 
juego arm6nioo oon los demás. 
Su base es realista porque no instituye una mecánioa premeditada 
hacia un fin igualmente premeditado, sino que plantea re~ultantes a ~­
disyuntivas engorrosas de la humanidad; la prueba de ello es que los -
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te6ricos reconocen antecedentes muy remotos del hombre actuando coop~ 
rativamente.- Como ejemplos se pueden citar muchos: 
liLas organizaciones para la explotaci6n de la tierra en comftn = 
de los Babilonios lf • (Hans Müller).-
"La colonia comunal mantenida por los Esemios en Ein Guedi a las 
orillas del Mar Muerto; 
Las Sociedades funerarias y de seguros entre los griegos y roma~ 
nos; 
Los "ágapes" de los primeros cristianos como forma primitiva de 
las cooperativas de consumidores (Lujo Brentano); 
Vida agraria entre los germanos (Otto Gierke); 
Organizaciones del trabajo y de la producci6n en el Manoir Me __ o 
dioeval (De Bronckere); 
Agrupaciones de los campesinos para la transformación de la le=·o 
che; "queserías" de los armenios y de los campesinos europeos de los Al 
pes, del Jura y de Sabaya; 
Organizaciones para el cultivo de la tierra y el trabajo en las 
civilizaciones precolombinas, principalmente entre los Incas (Ayllfi) y 
los Aztecas (Calpulli).- También la "Minga" y el "Convite".-
Las "reducciones" de los jesuítas en el Paraguay.-
Las "Cajas de Comunidad" en la época dé la colonizaci6n española 
de América. 
Las colonias con carácter religioso de los emigrantes en América 
del Norte".- (1) 
Indudablemente que estas manifestaciones cooperativas se dieron en 
distintas condiciones e intensidades; a distintos niveles, segfin la -
idea del Dr. Bogardus quien establece tres 'niveles de la cooperación -
humana, que son graduados según el avance en la sublimaci6n del ideal 
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cooperativo: desde el nivel de supervivencia de la cooperación "basa-
do sobre comportamientos reflejos e instintivos, pero comprende pruebas. 
de una conciencia de las necesidades-de supervivencia". (2); pasando --
por el nivel de superaci6n de la cooperación en el que nace la "norma 
de cooperación que permite a los individuos o a los grupos superar a ~ 
los demás individuos o grupos en determinados tipos de actividades";-
(3) hasta llegar al nivel de cooperaci6n por el bien general que cons-
tituye el nivel mas alto de la cooperaci6n donde nace el interés por -
los demás.-
En los ejemplos expuestos este ~ltimo nivel no parece ser muy --
frecuente, indudablemente, pues se trata de sociedades primitivas la -
mayor parte de ellas.-
Los niveles sub-humanos, que el mismo Dr. Bogardus llama nivel -
refleja y ñivel instintivo de la cooperación (4), desempeñan un papel 
importantísimo en el desenvolvimiento cooperativo del hombre en cuanto 
es un organismo viviente sujeto a las mismas relaciones de dependencia 
con otros seres vivientes al igual que los animales y que en partes po~ 
teriores de esta tesis nos servirán cuando tratemos de plantear la nu-
cleación, la celulaci6n de los grupos habitacionales dentro del contex 
to urbano de San Salvador. 
Sin pretender ahondar más sobre la base esencial del cooperati--
vismo, ya que no es el objeto de esta tesis t baste decir, para redon--
dear la idea, que el cooperativismo parte del hecho real del hombre ac 
tuando en interacci6n por distintas motivaciones que están en raz6n di 
recta de su perfeccionamiento humano y que por 10 tanto, en el 'desarrQ 
110 de la cooperativa, ha habido una recíproca influeneia de los he --
ohos y las ideas.-
El maestro Carlos Uribe Garzón, por la forma clara con que trata 
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en el capítulo respectivo, los orígenes del cooperativismo en su libro 
"Bases del cooperativismo", (5) nos invita a seguirle en su desarrollo. 
Después de los antecedentes remotos que ya hemos expuesto, se r~ 
fiere a los precursores, arrancando desde el siglo XVII con Plocboy y 
Bellers, quienes elaboraron ideas concretas muy valiosas para poner en 
tér~ino de principios esa idea tan vaga de la cooperación. Inician a-
sí la historia del moderno cooperativismo.- Aparece por primera vez, 
aunque sea en una forma muy amplia la idea del self-help (ayuda propia) 
que se realiza a través de asociaciones libres a manera de reuni6n de 
pequeñas fuerzas económicas y que establecen una relaci6n orgánica entre 
industria y agricultura, entre producción y consumo, suprimiendo de es 
ta manera el intermediario, ente inoficioso y gravoso en la vida econ6 
mica.- De esta manera estaban pensando "de las construcciones ideales 
utópicas a los programas de realizaciones prácticas".- (6) 
En el siglo XVIII Owen y Fourier, le proporcionan al cooperati--
vismo, una espalda ideológica. Son ambos te6ricos que parten de una i 
dea distinta de la conducta humana, para plantear sus teorías sociales; 
mientras Owen creía que el carácter humano se puede moldear de cual --
quier manera, Fourier creía que la naturaleza humana era inmutable y -
que el medio que la rodeara debería estructurarse conforme a una tipo-
logía humana que él llegó a establecer en términos y en un número pre-
ciso, en su famoso Falausterio.-
Hay un punto interesante que siempre estuvo en discusión entre -
ambos y es el que se refiere a la retribución al capital: Fourier ace~ 
taba una ganancia variable de parte del capital y Owen creía que la r~ 
tribuci6n a él debería ser a través de un interés fijo.-
El punto común de ambos es el planteamiento de vida en común con 
mayores acentuaciones de parte de uno en cierto sentido y viceversa; -
-:'.:,,: , 
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pero que por su fundamentaci6n ideo16gica dieron un enorme aporte al 
cooperativismo moderno.-
Entre finales del XVIII y mediados del XIX, época en que el sis 
tema de la cooperativa había de consolidarse, aparecen con importancia 
también, los nombres del Dr. William King y de Michel Derri6n, quienes 
fueron valiosos exposit.ores de idE?as y empeñados realizadores de ellas. 
Felipe Buchez constituye, en esa misma época, uno de los aportes 
más valiosos al cooperativismo especialmente por su capacidad de con.-
cretizarlo aun más en forma de principios, principios que corresponden 
estrechamente con los establecidos por los pioneros de Rochdale; éste 
establece en efecto: el principió de la confusi6n necesaria entre la 
calidad de socio y de usuario, el de la retribuci6n de los beneficios 
proporcionalmente al trabajo de cada socio, el de la distribuci6n de-
sinteresada del activo neto y el principio de la democracia.-
Luis Blanc un poco más adentrado en el siglo (1812-1882) piensa 
en otra dimensi6n en la cual no se había pensado: las relaciones entre. 
el Estado y la Cooperaci6n; piensa que el Estado debe actuar supletori§:. 
mente en cuanto a la promoci6n del sistema, de tal manera que una vez 
establecidas las leyes necesarias para impulsarlo, debe otorgarle aut2 
nomía y debe renunciar a su dirigismo. "La actividad estatal no puede 
ser unilateral ni absorvente y,sobre todo, no puede darse sin la obra 
simultánea de educaci6n para los grupos que han de constituir el nuevo 
s i s tema n • (7 ) 
Nos abocamos ahora a una piedra angular en la historia del coo--
perativismo moderno, al punto crucial en que las concreciones de una i 
dea tan rumiada, se cristaliza en preciosas experiencias humanas con -
calidades de permanencia inconmovibles, de tal manera que nos llega --
sin impurezas hasta nuestros días. Nos referimos a la experiencia de 
los llamados Pioneros de Rochdale. 
"En uno de esos días húmedos, oscuros y tristes, como los de no-
viembre, cuando los días son cortos y el sol parece vencido por el des 
aliento y el disgusto, sin ánimo de brillar, algunos de esos tejedores 
sin trabajo, casi sin pan y completamente aislados en su estado social, 
se reunieron con el prop6sito de estudiar lo que mas conviniera hacer 
para mejorar su situaci6n". (8) Eran 28 obreros, tejedores de fra--
nela en su mayoría, que ante su condici6n de orfandad del poder deciso 
rio y económico, se reunen en la calleja del Sapo, en una insignifican 
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te ciudad del condado de Laucashire, Inglaterra, el 21 de diciembre de 
1844 con la intenci6n de reunir lo poco que les quedaba, sus esfuerzos 
personales, en la "Sociedad de los Probos Pioneros de Rochdale". Es-
te acto, sobrepasaría los límites de sus propios intereses, para tras-
cender, como valioso legado, al dejar por escrito su constancia resum! 
da en siete principios, que después de un siglo siguen constituyendo -
la base medular de todos aquellos hombres que toman el camino de la --
cooperaci6n, para buscar una mejor convivencia humana en sus relacio--
nes socio-económicas: 
1) Adhesión libre. 
2) Control democrático. 
3) Retorno a prorrata de sus compras. 
4) Interés limitado al capital. 
5) Neutralidad política y religiosa. 
6) Venta al contado. 
7) Desarrollo de la educación. 
Con pequeñas diferencias de tiempo las realizaciones saltan a A-
lemania, con algunas diferencias también en 10 que respecta a ciertos 
puntos ideo16gicos o cuanto menos en lo que respecta al punto de parti 
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da; se trata de las cooperativas organizadas por Schulze-Delitz y Rai-
ffeisen que parten de la idea de la defensa de sectores campesinos de 
clase media, contra las grandes empresas capitalistas a diferencia de 
los iniciadores de Rochdale que eran obreros de las más bajas clases -
económicas. Estas dos experiencias alemanas son importantísimas en el 
campo de las cooperativas de ahorros y préstamo, especialmente por la 
orientación que ambos le dieron hacia fines productivos.-
Existían entre ambos algunas diferencias.. Los bancos populares 
(Schulze-Delitzsch) delimitaron sus actividades a una función purame~ 
te crediticia, eran más abiertos hacia el gran público e insistían 
bastante sobre la importancia del esfuerzo propio; y en cambio las Ca 
jas Raiffeisen extendían sus funciones hacia el aprovisionamiento y -
-el mercadeo, tenían un sentido restringido de agrupación, con tenden-
cias a ser federativas y sobre ellas se notaba la sombra paternal de 
la filantropía.-
Como se pOdrá entrever en esta exposición de la iniciación hist2 
rica del cooperativismo, su nacimiento se explica como una reacción --
contra la opresión capitalista que sobre las grandes masas populares -
se empez6 a sentir con caracteres dramáticos en la nueva sociedad in--
dustrialeuropea. Partiendo de la base de no discutir políticamente 
la legalidad humana del sistema que se creaba, tomó, como ya hemos di-
cho antes, la capacidad inédita que está en el hombre y que s610 se ~ 
nifiesta cuando la pone en juego armónico con la de los otros, y apro-
vechando los flancos por donde el sistema capitalista les permitía el 
acceso hacia la legalidad asociativa, plantó esta fuerza ante la mons-
truosa estructura empresarial capitalista para defenderse contra ella 
o en el mejor de los casos, intentar competir con ella. Sin embargo 
su intento no era ingenuo, el cooperativismo desde el principio se dió 
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cuenta que tenía de su parte al sector más vital de la economía capi-
talista, o sea ese amplio campo de pequeños consumidores, que a la vez 
son los productores esenciales y que dentro del cual podría generar un 
movimiento autónomo, para poder plantearse con dignidad ante la estruQ 
tura capitalista, sin recurrir a la súplica de su poder~ puesto que de 
por sí éste reside en ellos. Esta es la suerte que echó a correr 
por el mundo el cooperativismo al darle a su idea? ciudadanía univer--
sal: entrar sin muchas garantías al juego de la competencia capitali~ 
ta.-
No obstante el cooperativismo en el mundo actual es ~n hecho di-
fundido, ampliado y elocuente, de lo que es capaz de producir la soli-
daridad humana.- Sería largo tratar de exponer con exactitud las pro-
porciones que ha alcanzado la cooperación, no ya como hechos cooperat1 
vos aislados que proliferan independientemente, sino como un verdadero 
movimiento coherente, unitario y dinámico, que en algunas partes del -
mundo ha llegado casi a constituir los pilares sobre los que se suste~ 
ta la estructura económica y social de algunos países, los países es--
candinavos, por ejemplo,-y el caso de Israel, nos parece insólito, pues 
según la proporción de los logros en cuanto al tiempo, el caso de los 
"Kibutz tl y de las "Mochavin ll constituyen verdaderos hechos prematuros 
en las conquistas que se pudieran imaginar. 
Trataremos ahora de presentar de cuerpo entero a la cooperativa, 
tal y cual se constituye,se define y se manifiesta actualmente. 
Son muchas las definiciones de cooperativa· que se han' intentado, 
pero casi todas convergen en los puntos esenciales del cooperativismo. 
El me~cionado maestro Uribe Garzón, extrae de varias definiciones de -
distintos autores, las ideas siguientes que nos parecen muy interesan-
tes de exponer aquí, para ir encontrando una definición más exacta de 
¡. 
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lo que es la cooperativa moderna: 
1) Unidad de la Cooperación. 
2) Esfuerzo propio. 





Obra de los usuarios. 
Asociaci6n y Empresa. 
Al servicio de los Socios y de la Comunidad. 
Libertad y Voluntariedad. 
8) Democracia. 
9) Ausencia de Lucro. 
10) Acci6n Económico-Social, no política ni religiosa. 
11) Actividad Educativa. 
Pese a que ha habido una diversificaci6n de los campos de activi 
dad en el cooperativismo, hay una unidad, una cohesi6n armónica entre 
las distintas cooperativas que existen actualmente, unidad que ha ven! 
do a corroborar la aplicabilidad del sistema, a todos los campos en 
que al hombre le toca actuar en interacción para la satisfacci6n de sus 
necesidades econ6micas, sociales, físicas y aún espirituales; los pri~ 
cipios han cobrado un carácter de universalidad, de tal manera, qu~ a-
~n aquellos que fueron elaborados para los fines precisos de las coop~ 
rativas de consumo, tienen actualmente, una aplicación genérica para _ 
todo tipo de cooperativas. 
Por otra parte, el hecho de que el cooperativismo haya dado paso 
a estructuras secundarias federativas, demuestra una vez más esa fuer-
za cohesiva que manifiesta en su proceso de expansi6n. Este aspecto 
integracionista, lo veremos con un poco más de detalle más adelante.-
Con respecto al esfuerzo propio, la cooperativa moderna, ha to--
maso oonciencia clara de la vital importancia, de que este concepto sea 
---
I ___ _ 
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una realidad viviente dentro de su seno. En el lograr comprometer el 
esfuerzo de cada asociado en forma personal y directa en las tareas y 
aspiraciones específicas de la cooperativa, reside casi todo el éxito 
de su saludable desarrollo y permanencia. 
Cualquier desviación de este concepto, transforma casi de ipso-
facto a la cooperativa, en un pobre caricatura de todo aquel gran sen-
tido que encierra la idea de la cooperación, con el consecuente despre~ 
tigio para el sistema. Ese desprestigio, ha sido una realidad doloro-
sa en nuestro medio, debido a que han proliferado por todas partes as.D., 
ciaciones cooperativas que no han sido más que instrumento de oportu--
nistas, que se han aprovechado de la buena fe de los asociados para 
buscar beneficios personales de todo tipo; ésto, en el menor de los ca 
sos, puesto que en otras circunstancias éstas han servido para justifi 
car lo peor que encierra el sistema capitalista; los monopolios. Tal 
es la situación de la Cooperativa Algodonera.- Predicar pues, la idea 
del cooperativismo a personas en quienes ha nacido el recelo por ella, 
es una labor muy difícil.-
Ahora bien, los esfuerzos propios son como las partículas del --
cuerpo de la cooperativa, cuerpos que sólo toman verdadera vida, al 
entrar éstas partículas en juego dinámico y armónico por medio de la 
Ayuda Mutua. 
Esta otra idea también es importantísima, puesto que todo rompi-
miento del equilibrio que instituye la Ayuda 1i1utua, al armonizar los -
esfuerzos Propios, trae como consecuencia la hipertrofia de ciertos --
sectores que siempre son los más aptos (económicamente e intelectual--
mente), cayendo en el vicio apuntado arriba, pero aquí como una conse-
cuencia. 
Pero la cooperativa modE:rna ha instituído dentro de sí misma su 
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propio organismo de defensa contra estos peligros; lo constituyen 
las otras ideas bases que se han mencionado aquí. Por ejemplo el ju~ 
go democrático que dentro de ella debe reinar y que se refiere espe-
cialmente al aspecto decisorio dentro de lá asociaci6n: cada socio 
un voto, sin excepción. ~a idea clara de que la cooperativa es una 
"obra de los usuarios" y por lo tanto debe ser "organizada, poseída, 
!'lirigida y administrad4 por quienes utilizan sus servicios 11 y que. con 
tal objeto estos deben realizar esfuerzos personales y comunes. El-
sentido no menos claro de la ausencia de lucro en su animaci6n como a 
grupación y que por esa raz6n, está al servicio de los socios y de la 
Comunidad. La neutralidad en el campo político y religioso, constit~ 
ye otra garantía para evitar esos desequilibrios por la creación de -
grupos que pesan más que otros. 
Por último la Actividad Educativa, es un aspecto que no se le -
ha dado la suficiente importancia y que constituye 'una terapia preven 
tiva sumamente importante por una parte y un aliento vital por otra. 
Con lo primero queremos decir, que la educaci6n precooperativa 
debe ser esencial si se le quiere dar cuerpo saludable a una cooper~ 
tiva, ya que la idea debe ir clara desde un principio; con lo segun-
do, que la educaci6n debe, además, ser una preocupación contínua pa-
ra la misma, a modo de aliento que la m~ntenga siempre viva alrede--
dor del ideal.más puro del cooperativismo. La educación cooperativa 
debe servir también para anticipar climas que ayuden a sobrepasar --
las situaciones que van apareciendo en su desenvolvimiento y final--. 
mente, para que siempre se mantenga el alto ideal de la expansión coo 
perativa. 
Á iLo que se conoce concretamente CQ@O principios cooperativos, son 
aquellos que los Pioneros de Rochdale enunciaron en 1844 y que como -
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dijimos, han llegado hasta nosotros sin modificacíóno Están conteni-
dos en estas ideas que acabamos de exponer; pero debido a que se re-
fieren a puntos bien concretos, dentro de las peculiares circunstan-
cias de la cooperación, es importante verlos en detalle, para afirmar 
así, por otra parte, algunos puntos importantes ya expuestos anterior 
mente. 
a.- ADHESION LIBRE. 
Encierra las normas de la libertad y voluntariedad y que 
en términos comunes se expresa como el principio de "pue~ 
ta abierta". Este es un principio que entraña la libertad 
y exige la voluntariedad para el movimiento a través de la 
cooperativa; así como la puerta está abierta para entrar, 
permanece igualmente abierta para salir. N6tese que al h~ 
blar de la exigencia de la voluntariedad, queremos indicar? 
que la libertad de entrar o salir, sólo existe cuando se -
realiza una acci6n voluntaria en el que desea ingresar. Es 
claro que existen limitaciones para la aplicaci6n de este 
principio, limitaciones que tienen su justificaci6n en el 
antepuesto inter~s general ante la voluntariedad de una --
persona no comprometida con los intereses de la cooperati-
b.- CONTROL DElv10CRATICO. 
Este es uno de los puntos más delicados de la doctrina cOQ 
perativa, pues se refiere a todo el ámbito doctrinario de 
la democracia, a todos sus alcances y está sujeta también 
a todas las sutilezas que ésta conlleva: La reciprocidad 
de derechos y deberes, el concepto de Autonomía, el probl~ 
ma de la Jerarquía en toda la trama de un gobierno animado 
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democráticamente, el sentido de tolerancia, comprensi6n, 
justicia, responsabilidad, étc. 
Su garantía pára no desviarse roside en su animaci6n pura-
mente popular, aut6noma y human~ y la posesión de esa valiQ 
sa f6rmula que permite hacer expedito el compromi ode pa!, 
ticipaci6n del que ya hemos hablado y que se resume en lo 
siguiente: un socio - un voto. En las asambleas cada socio 
tiene derecho solamente a un voto; de esta manera se real! 
'za una valorizaci6n humana; valorizaci6n que había estado 
ausente en el juego de la economía capitalista. 
c.- RETORNO A PRORRATA. DE LAS COMPRAS. 
Este es un principio específico de las cooperativas de cOQ 
sumo. Para andar sobre términos mas genéricos veamos otro 
aspecto de la doctrina cooperativa que concierne mas de --
cerca al aspecto empresarial y que se refiere a la Ausencia 
de ánimo de lucro. Significa que dentro de la sociedad cOQ 
perativa no puede existir una animaci6n que busque el pro-
vecho y el lucro. Ahora qué significa esto en términos mas 
concretos?; veámoslo desde el punto de vista empresarial. 
Sabemos que nuestra moderna emDresa desarrolla una activi-
dad lucrativa que consiste en obtener por la venta de bie-
nes y servicios a un precio superior a su costo, una retr,i 
buci6n ilimitada a los capitales que se movilizan para la 
creación de esos bienes y servicios. Internamente, el bene 
ficio obtenido de esta manera se distribuye proporcionalme~ 
te a los c~pitales aportados por cada socio. 
y precisamente en esos dos puntos difiere con la empresa --
cooperativa; en ésta: l~) Se busca una actividad econ6mica 
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que produce beneficio pero que no constituye una finalidad 
en sí; su finalidad es el servicio de los asociados y de la 
comunidad. 2~) Los excedentes así creados se destinan: a) 
a formar e incrementar reservas legales obligatorias que no 
pueden ser distribuidas entre los asociados ni aún en caso 
de disolución de la cooperativa. b) A formar fondos de be 
neficio social y de educación. c) A asegurar los llamados 
"beneficios cooperativos" en proporci6n al uso que los so--
cios hayan hecho de los servicios de la sociedad. d)A--
promover su propia capitalización. 
Podría decirse que una empresa concebida en estos términos 
nunca podrá llegar a tener verdadera fuerza de promoción e-
conómica sobre todo, cuando pretende contraponerse a la ines 
crui,ulosa, ágil y vigorosa empresa capitalisfa.. Pero a la 
larga, la empresa capitalista, resul.tará más débil al bus--
car afanosamente el máximo provecho; J.C. del Giudice 10 di 
ce bien claro cuando analiza uno de los fenómenos típicos de 
la crisis del sistema capitalista: "Porque no se producía 
para servir y sino que para ganar y la ganancia reducía cada 
vez más las posibilidades del cambio", (9). 
Con respecto a la "ausencia de ánimo de lucro" hay dos prin 
cipios que es necesario exponer en forma bien clara. 
Principio del Interés limitado al capital.-
La sociedad cooperativa se desenvuelve en un medio capita-
lista en el que el interés es un elemento esenc1al en la -
vida económica,de tal manera que para entrar a competir en 
esas circunstancias, necesita someterse a este imperativo 
pero con la condici6n de que el interés sea limitado y bajo. 
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Principio del retorno de beneficios cooperativos en propo~ 
ci6n a la utilizaci6n de las funciones de la sociedad. Am 
bos principios estaban consignados ya en los estatutos de 
los Pioneros: 
"En cada asamblea general trimestral, los directivos e n su 
informe financiero, publicarán el importe de los beneficios 
realizados por la sociedad durante el trimestre precedente, 
el cual será repartido como sigue: un interés del tres y me 
dio por ciento anual se pagará a todas las participaciones 
liberadas antes del principio del trimestre; los beneficios 
restantes se pagarán a cada miembro en proporción al impar 
te gastado en la despensa", (se trataba de una cooperativa 
de consumo). 
NEUTRALIDAD POLITICA y RELIGIOSA 
Habíamos dicho ya que el cooperativismo desde el principio 
no buscó una definición política, buscó siempre una promo-
ción económica y social directa por medio de la reunión de 
esfuerzos privados. De aquí que desde su inicio se plante~ 
ra como principio fundamental su neutralidad política y r~ 
ligiosa. Esto le ha permitido, por una parte, obviar los 
serios problemas que se originarían al tratar de conciliar 
intereses que generalmente se dan muy afectados por senti-
mientos tan complejos como son la pasión y la ambición; p~ 
ro por otra parte los alcances del cooperativismo como si~ 
tema en la soluci6n de los problemas humanos tiene un líro! 
te que le impone la estructura política en que se halla e~ 
bebido. De tal manera de que de la forma en que el coope-
rativismo logre encuadrarse dentro de un sistema pOlítico 
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concreto, va a depender un desarrollo sano y a6n más, su -
subsistencia. Sin mencionar los sistemas que por princi--
pio no permiten la existencia de organismos intermedios, -
creemos que en los otros sistemas o situaciones políticas 
que se llaman democráticas sobre todo si tienen una anima-
ci6n capita'lista, el cooperativismo se desarrollará como -
un cooperativismo acomodaticio a los dictados de un sistema 
que se basa en el capital y-no en la persona humana. 
Consideramos que el cooperativismo si quiere ser realmente 
fiel a su inspiraci6n humana deberá ir tras la transformaci6n 
de un sistema concebido en tal forma y por ese hecho ya le 
deviene una funci6n política, que no es partidarista, eso 
sí, pero que encuadra dentro de una acci6n global en la que 
partioipan todas las estructuras vivas de una sociedad ha-
cia la búsqueda de mejores formas de vida. Esta es pues, 
una exigencia ineludible por lo menos en nuestro Tercer Mu~ 
do. 
DESARROLLO DE LA EDUCACION. 
Habíamos hablado ya de este aspecto tan impor ante para un 
sano desarrollo del cooperativismo. Nunca se insistirá sli 
ficientemente en él por cuya causa se están continuamente 
padeciendo grandes f acasos especialmente en los países --
-donde su desarrollo es incipiente, puesto que una estructli 
ra educativa bien cimentada es casi siempre un resultado -
de un cooperativismo de grado superior que tiene excedentes 
de esfuerzos para dedicar a -este reng16n. Sin embargo en 
la doctrina cooperativa, desde el principio siempre estuvo 
asignada una adecuada atenci6n a la educaci6n. Los Pione-
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ros de Rochdale se reunían una vez por semana para discutir 
"sobre cuestiones referentes al progreso del bienestar hum!;! 
~o, a planes de redención social y a la eliminación de las 
condiciones inicuas en que ~staba colocado el obrero"~ (10) 
Ya en 1854 John Brierley logró que se estableciera un fondo 
separado y distinto para dedicarse a la educación. 
Ahora bien la educación cooperativa deberá estar orientada 
a proporcionar la información y la orientación en los dos a& 
poctos constitutivos de una cooperativa y a los cuales hemos 
hecho ya mención también; sociedad y empresa el aspecto aso 
ciativo demanda de la educación, mayor sutileza y mayor ani 
mación y el aspecto empresarial mayor eficiencia y técnica. 
Esta es la situación ambigua en la que le toca desempeñarse 
a la educación cooperativa; contínuamente deberá estar evi-
tando que tome preponderancia cualquiera de los dos aspec--
tos que de por sí se dan en la sociedad cooperativa tan ín-
timamente unidos y que solo se separan para buscar una mayor 
funcionalidad debido a la diferencia de aspectos que a cada 
uno le corresponde abordar. 
, " 
La educación cooperativa tiene una natural graduación que 
Uribe Garzón la establece de la siguiente manera: 
A) La información general; se refiere al aspecto divulgati 
vo y de promoción de la idea de la cooperación con el 0R 
jeto concreto de la creación de nuevas cooperativas. 
B) La educación de los socios; se refiere a la educación 
dentro del ámbito creado de la cooper&tiva; su objetivo, 
mantener siempre viva la idea de cooperación. 
e) La formación de los dirigentes; se refiere a la educa--
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ci6n de aquellas personas que son cabezas potenciales 
del movimiento; su objetivo, proporcionarles un conoci-
miento, 10 mas profundo posible, del oooperativismo, --
proporcionarles conocimientos universales para hacerlos 
mas amplios y además, afinar su sensibilidad humana pa-
ra facilitar su función de dirigente. 
D) La oapacitaoi6n de administradores y empleados; se re--
fiere a la oapacitación empresarial de aquellas personas 
que por vooaoión pueden desempeñar "la funci6n empresa--
rial en la cooperativa. O cuando se tiene que recurrir 
a terceros para que se encarguen de esa función, servi-
rá para ponerles-en auto sobre el sentido peculiar de-
la administraci6n cooperativa y además para proporcio--
narles la informaci6n acerca de los principios que ani-
man la cooperativa. 
Finalmente hay quienes reconocen un último principio y 
es el de la expansi6n constante. Ya nosotros habíamos 
hablado sobre esta exigencia dentro del cooperativismo 
para que se pueda decir que cumple con sus principios. 
La expansi6n lleva a la cooperativa a la consecuente n~ 
cesidad de buscar la integraci6n, la cual se puede rea-
lizar de las siguientes formas: 
1) Integraci6n horizontal 
de cooperativas primarias - a nivel nacional. 
de distintas clases entre -Eduoaci6n 
sí o de éstas con organis- _ con fines -Representaci6 
de: -Asesorfa mos de grado supel:ior pero 
todos con funciones primo~ -Promoci6n 
dialmente econ6micas. 
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2) Integración escalonada 
de Co~perativas espé-
cializadas. 
3) Integración vertical -
de cooperativas prima-
rias especializadas. 
- A nivel regional y lue-
go nacional; 
- Con las mismas finalida 
des que las anteiores. 
- A nivel naoional o re--
gional con objetivos e-
conómicos. 
4) Integración en un organismo que busca ambos objeti--
vos. 
5) IntegraCión a nivel internacional con objetivos pri~ 
oipalmente económicos 
6) Integración a nivel internacional con fines educati-· 
vos, de pronoción y representación. 
Hemos tratado de presentar, hasta aquí, toda la complejidad del -
sistema cooperativo para extraer de sus· entrañas las siguientes ideas -
bases para el propósito específico de esta tesis~ 
Debido a que agrupa esfuerzos privados, extraídos de la compl~ 
jidad de los problemas en los cuales se halla actualmente in--
merso el hombre. 
Debido a que anima estos esfuerzos por principios de solidari-
dad humana. 
Debido a que los organiza alrededor de una estructura social y 
económica bien concreta sin contradecir sus principios: 
La cooperativa puede ser un ente social coherente y vivo dentro 
del contexto de una sociedad determinada. 
La cooperativa puede representar en la actualidad y especial--
mente en nuestro medio subdesarrollado, la mejor solución, no 




los bienes econ6micos, espirituales y de decisi6n. Concreta 
mente, la cooperativa'de vivienda como veremos mas adelante, 
representa una de las soluciones mas expeditas, en la actua-
lidad, en la consecusi6n de un habitat mas digno para los --
sectores mas desposeídos de nuestra sociedad, una soluci6n 
que puede responder perfectamente a las exigencias que el ur 
banismo moderno está planteando con insistencia. 
Este acceso de los sectores populares a los bienes econ6micos y 
de decisi6n puede representar el inicio de la transformación de nuestra 
estructura injusta; pero lo será hasta tanto cuanto la estructuraci6n 
legal y mor~l del sistema capitalista se lo permita, de tal manera que 
ante la necesidad impostergable en El Salvador de la remoci6n definiti 
va de esas estructuras tenemos que reconocer la necesidad de una acción 
política directa. Sin embargo queremos dejar claro la importc1ncia de 
este tipo de acción subsid~aria de las cooperativas, que act6a sobre la 
base societaria por dos razones: l~) Porque creemos en la dignidad de 
la persona humana y por lo 'tanto consideramos valioso toda acción que 
permita en cualquier circunstancia su cabal expresión, y 2~) Porque-
consideramos que al removerse la estructura superior el cambio no será 
posible con verdadero beneficio para e~ hombre, si no existe en la base 
de la sociedad la conciencia vivida de esa dignidad, ni la conciencia 
de la necesidad del cambio. 
Hacemos estas aclaraciones para que no se crea que la coopera ti-
va es una panacea en la solución de los.problemas y para dejar una vez 
-
más, claro cual es su ámbito de acci6n (no político) y sus alcances. 
También para constancia de que tenemos clara conciencia de la médula de 
nuestra problemática, pero que desgraciadamente su estudio escapa del 
propósito de esta tesis; sin embargo en el análisis de "nuestra reali-
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dad sociológica frente al cooperativismo",veremos con la atenci6n que 
nos sea posible, cuales son a nuestro parecer las causales mas directas 
de esta situaci6n. 
'J B) LA COOPERATIVA DE VIVIENDA 
Una vez vistas las generalidades sobre cooperativismo, es necesa 
ri0 que bajemos al objeto específico de nuestro estudio: la cooperati 
va de vivienda. 
La cooperativa de vivienda es, una de las variadas formas que to~a 
el cooperativismo; pero su fundamento es el mismo; resulta de aunar --
los esfuerzos privados para la satisfacción de una de las necesidades 
más ingentes hoy en día: la necesidad de la vivienda. 
Debido a lo complejo de sus operaciones casi siempre es antecedi 
da o cuando menos respRldada por otras formas de cooperación (consumo, 
crédito, etc.), como suceái6 en Europa desde sus inicios. 
La cooperativa de vivienda tuvo igualmente su origen en el Viejo 
Continente, manifestando su primer impulso después de la primera guerra 
mundial. Entre 1920 y 1930 se expande por varios países europeos, ha~ 
ta dar paso a organizaciones de grado superior que coadyudaron en su -
trabajo a las cooperativas primarias. Ejemplo de ésto fué la Sociedad 
de Edificaci6n y Ahorro en Suecia (1923)0 
La segunda guerra interrumpi6 este impulso Q.ue vino a resurgir con 
mayor fuerza después de pasada la catástrofe, al grado de que los pla--
nes de vivienda, en más de una tercera parte, eran planes cooperativoso 
En América, concrotamente en Estados Unidos, es hacia 1926 que -
aparecen las primeras cooperativas de vivienda, impulsadas por organi-
zaciones sindicales. Pero al igual que en Europa 9 hasta después de la 
segunda guerra mundiRl toman verdadera fuerza; obtienen del Estado ma-
BIBLIOTECA CENTRAL 
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yor respaldo con la creaci6n de la Administraci6n Federal de Vivienda 
(F.H.A.); y de otras organizaciones generadas por el propio cooperati-
vismo (como la Fundación para la Vivienda Cooperativa), su solidifica-
ción como sistema. 
El cooperativismo de vivienda en América Latina es más antiguo -
que el de los Estados Unidos; data desde 1905 con el maravilloso ejem~. 
plb del "Rogar Obrero" en Argentina. Sin embargo su desarrollo ha sido 
de menores dimensiones, pero de más consistencia talvéz, dado que se ha 
cimentado más sobre la base humanística de la doctrina, que sobre las 
ventajas económicas que aporta. Además, ha tenido mucho más problemas 
para su desenvolvimiento. 
Después de esta breve reseña histórica conviene recordar que ha-
bíamos dicho, al introducir el presente capítulo, que trataríamos de -
precisar el tipo de cooperativa de vivienda ~l cual nos íbamos a refe-
rir en el presente trabajo. Esta diferenciación resulta necesaria, 
pues son muchos y tan específicos los aspectos que se abordan en la so 
lución del problema de la vivienda, que en la práctica, cada uno de e-
llos puede y ha dado origen a una cooperativa distinta. 
En efecto, existen cooperativas de urbanización, cooperativas de 
edificación de viviendas, cooperativas de financiación de viviendas, -
cooperativas de mantenimiento y conservación de viviendas y cooperati-
vas de producción de viviendas. 
Excepto la última, que es una típica cooperativa de producción, 
las demás cooperativas se organizan para dar cualquier paso en el esca 
lonamiento que supone la dotación de viviendas y por lo tanto, tienen 
un carácter transitorio; áun enel caso de una cooperativa que abarca-
se J ella sola,: todos estos paso~, siempre tendría ese mismo carácter, 
pues la realización de la vivienda tiene, indudablemente, un plazo de 
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vencimiento. Consecuentemente, cualquiera de estas cooperativas no ti~ 
ne ninguna otra significaci6n para la problemáti?a del urbanismo, en el 
aspecto habitacional, que no sea la contribución a solucionar el probl~ 
ma de la vivienda en términos cuantitativos, puesto que son estructuras 
simplemente funcionales que cumplen cometidos inmediatos y que, por lo 
tanto, no constituyen estructuras sociales establecidas que puedan ad~ 
cuarse orgánicamente al desenvolvimiento urbano, que es lo que aquí nos 
interesa. Sin embargo, como se verá más adelante, los as'pectos tocados 
por éstas, puede, dependiendo de las circunstancias, ser motivo de ocu-
pación de la cooperativa de vivienda que aquí queremos plantear. 
Entonces, lo único que puede darle carácter de permanencia a una 
cooperativa que ande tras el problema de la vivienda, es la funci6n de 
habitar. 
En efecto, el habitar es una actitud constante que necesita indi~ 
pensablemente de una demarcaci6n espacial individual y colectiva para -
poderse dar adecuadamente. Esa demarcaci6n espacial individual toma --
cuerpo físico organizándose a través de una estructura arquitectónica: 
la vivienda; la demarcaci6n espacial colectiva, lo hace a travGs de una 
estructura urbanística:. la estructura de vecindad. 
Queda así planteada la cooperativa, ante una nueva forma de v.er -
el problema de la vivienda, o sea como un problema que tiene prolonga--
das implicaciones en el desenvolvimiento de la vida urbana y que por lo 
tanto se proyecta en el tiempo con ella. Claro que no es un plantea 
miento de nuestra invenctón; constituye la preocupaci6n más legítima 
del urbanismo contemporáneo, por medio de la cual pretende lograr que -
las estructuras habitacionales, a nivel de vecindad, sean verdaderas cf 
lulas vivientes, dentro del organismo urbano. 
Con ésto nos estamos anticipando a la justificaci6n del por qué -
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creemos y planteamos que la coóperativa de vivienda puede ser una es--
tructura prometedora. para el futuro urbano de San Salvador, justifica-
ción que haremos en futuros capítulos. 
Pero, volviendo. al punto en cuestión. De lo dicho anteriormente 
deducimos que la cooperativa" que aquí nos interesa es aquella que tie-
ne por objeto organizar la vida en común. Pero, como habíamos dicho, 
e~ .. to s610 será posible si se dispone de la vivienda integrada en un con . . -
junto habitacional, lo que en circunstancias como las nuestras, en que 
existe también una injusta asignación espacial por persona, constituye-
de por sí, un problema y una condición inalcanzable en muchos casos y 
para la mayoría de las pers~nas, sin hacer mención de otras innumera--
bIes limitaciones que tienen ~os sectores más populosos de nuestra soci~ 
dad para obtener vivienda, cualquiera que ésta sea, exceptuando, por -
supuesto, las pocilgas en las que muchos viven actualmente • 
. rEs en estas circunstancias donde la solución cooperativa vuelve 
a ser necesaria, además de ser idónea, dentro del proceso de dotación 
de vivienda que se inicia con la capitalización de los ahorros, pasando 
por la elaboración del proyecto, luego la gestión financiera del mismo, 
para terminar con su realización física. 
Como dijimos anteriormente, puede ser que la cooperativa se org§:. 
nice desde la primera gestión en la consecusión de vivienda y se pro--
longue hasta el establecimiento de la vida en común; ° puede ser que e~ 
tos pasos sean realizados por las ?ooperativas especializ.adas a las que 
ya hemos hecho mención. Ambas situaciones tienen ventajas y desventa-
jaso Las ventajas de la primera residen en que cuando 'se llega a obte 
ner el conjunto habitacional y empieza a funéionar la cooperativa de -
vivienda propiamente tal, existe ya una consolidación bastante fuerte 
en la sociedad, fruto de la experiencia vivida del esfuerzo propio du-
.. '( ". ,. ~ 
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rante todo el proceso previo a la existencia de la vivienda; sin embar 
go, se corre el riesgo de que pueda cundir el desaliento y la apatía -
cuando la finalidad de vivienda se prolonga demasiado, debido princi--
palmente a la tardanza en la gesti6n financiera~ Por otra parte, la -
experiencia de la vida en común se tarda un poco, principalmente cuando 
la cooperativa agrupa sectores homogéneos por razón de ocupaci6n y no 
de vecindad; por lo tanto, ~ientras duran estas gestiones previas, vi-
ven separados y no hay experiencia posible de vida comunitaria. Para 
obviar. estos problemas, algunos autores recomiendan, que una vez reali 
zada la etapa de urbanización y equipamiento de infraestructura, se e~ 
tablezca el grupo del que se trate en el lugar, con carácter provisio-
nal, usando el mismo sistema de sus antiguas viviendas; esto· permite -
iniciar, en forma efectiva, la o'rganización y tomar experiencia en la 
vida en común. Otra ventaja:de que la cooperativa se organice desde el 
principio, está en que el proyecto tiene mejores posibilidades de ser 
más estudiado,' dado que se dispone de más tiempo; y de ser más adecua-
do a las necesidades de los futuros usuarios, puesto que ellos partici 
pan de su elaboración desde qúe se inician los pasos primeros. 
Veamos ahora más de cerca este tipo de cooperativa en todos los 
aspectos que le vienen como una cooperativa más y en todos aquellos que 
le caracterizan especialmente. El doble carácter de "empresa" y lIaso-
ciaci6nll de personas permanece aunque adecuado a las modalidades de --
las cooperativas de consumo. 
~"La f6rmula cooperativa de "Ayudarse a sí mismo y ayudarse unos 
¡ 
a otros", continúa en plena vigencia en relación a la cooperativa de -
'"-
vivienda, de manera que solo son genuinamente tales, aquellas, en donde, 
junto a los factores de carácter económico, coexiste el esfuerzo pro--
pio y se mantiene vivo "el espíritu de colaboraci6n de los asociados ll • 
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(12). Con estas-palabras Doña Alicia Kaplan de Drimer, adecúa las b~ 
ses generales de la cooperaci6n al caso de la cooperativa de vivienda. 
Es interesante ver ahora, como se adecúan a ella los siete .pria 
cipios cooperativos. 
1) Adhesión libre. Además de exigir los requisitos de volunt~ 
riedad y libertad a los que ya hicimos mención, conlleva li 
. mitaciones que están en razón directa con la capacidad econó 
mica de los grupos humanos a que atiende, para poderse res-
paldar económicamente en 'las obligaciones crediticias que tea 
ga que adquirir para realizar los proyectos de vivienda. A 
demás, la cooperativa de vivienda se refiere siempre a gru-
pos con cie.rtas característ;Lcas homogéneas como para que pu~ 
dan garantizar el éxito de una relaci6ndeve~indad armónica 
y funcionaL 
2) Control Democrático. Este es un principio que exige igual-
mente la compen'etración y el compromiso de todos en las co-
sas de la empresa, siempre bajo la fórmula: UN SOCIO, UN'VO 
TO. 
3) Distribución de excedentes en proporción a las operaciones. 
En este caso los socios aportan a la sociedad cuotas mensu~ 
les, que se destinan en parte a la amortizaci6n de los cré-
ditos, otra parte se destina a cubrir los gastos de admini~ 
tración del conjunto habitacional y lo demás se acumula como 
excedentes los que, previas las deducciones estatutuarias y 
legales, se distribuyen entre los socios proporcionalmente 
a las cuotas abonadas a la cooperativa. 
4) Interés limitado al capital. Este principio puede ser un -
tanto problemático en el caso de la cooperativa de vivienda, 
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puesto Que ésta necesita de grandes capital?s para sus ope-
raciones y el interés limitado al capital hace huraños a --
los capitales; siü embargo, dentro de un sistema cooperati 
vo establecido el celo en su cumplimiento no es ningún pro-
blemas pues hay un apoyo mutuo más amplio; además Que el --
cooperativismo ha elaborado sistemas bien concretos Quega--
rantizan esta afirmación, como el llamado "financiamiento -
rotativo". 
5) Pago de servicio.s al contado. Como excepción, este princi-
pio no se cumple fielmente en la cooperativa de vivienda, 
pues como es natural] el servicio de vivienda no se puede -
retribuir al contado, .sino por cuotas mensualeso 
6) Neutralidad política y religiosa. Este es un principio Que 
permanece invariable en la cooperativa de vivienda. Podrían 
presentarse pr)blemas en cuanto a las dotaciones comunales 
Que cubran. estos aspectos, pero ya veremos más adelante como 
obviar este problema~ 
7) Educación cooperativa. La Educación en las cooperativas de 
vivienda, representa especiales problemas, puesto Que tiene 
Que abarcar, además de los puntos generales Que se refieren 
a aspectos empresariales y asociativos, toda la labor de ed~ 
cación social Que presupone la capacitación de las personas 
para convivir armónicamente con los demás y para el uso ra-
cional de la vivienda y los servicios comunales anexos; en 
una palabra, enseñar a vivir. En la tésis presentada en el 
primer curso de vivienda cooperativista realizado en el CINVA, 
Colombia, hacíamos relación a la importancia Que pueden te-
ner las "cooperativas de productores trabajadores de la cons 
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trucción" (13), en el cumplimiento de una función educativa 
con fines de promoción de cooperativas de vivienda. Esta prQ 
moción, a la vez, estaría asegurándoles a los productores, un 
mercado propio de vivienda, donde colocar su producción. 
Sentimos la confianza de que una estructura cooperativa de 
este tipo, puede cumplir perfectamente con esta función por-
que la idea de la cooperación es mucho más acequible a los 
niveles intelectuales en que se encuentran los componentes de 
este tipo de cooperativas, como para poder constituírse en -
breve plazo en una estructura promotora. 
La función promotora de la cooperativa de producción de vi--
vienda consistiría en: 
a) Asesoría y ayuda financiera; 
b) Asesoría administrativa; 
c) Actividades de educación pre-cooperativista; 
d) Actividades de planeamiento del conjunto cooperativo; 
e) Asesoría y ayuda técnica. 
Estas cooperativ~s podrían representar verdaderos puntales en 
el desarrollo de un movimiento cooperativo de vivienda, des~ 
rrollo que en nuestro país aún no se ha iniciado. 
Por último el principio de expansión constante es un principio -
bien importante para esta tesis pues ~l nos permitirá justificar la a-
firmación de que la cooperativa de vivienda puede ser una estructura -
dinámica, cuya expansión coherente puede garantizar un desarrollo igual 
mente coherente, de nuestra ciudad en los sectores habitacionales. 
En efecto, existen actualmente cooperativas con distintas actitu 
des con respecto a ésto y que pueden reunirse en tresg 
a) Cooperativas de vivienda que reconocen la propiedad indivi--
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dual de sus asociados. 
b) Cooperativas que se constituyen en arrendadoras por medio del 
establecimiento de un contrato de "locación" con sus asocia--
dos. 
c) Cooperativas que adoptan el sistema de propiedad colectiva. 
El primer tipo de cooperativa de vivienda desvirtÜa, . para comen-
zDr, en un punto fundamental a la empresa cooperativa en el principio 
que se refiere a la no devoluci6n del activo neto ni en caso de disolu 
ción, puesto que el capital constituído para la consecusión de la vivien 
da es practicaménte distribuido en el acto de dar propiedad individual 
a cada uno de los asociados o Por otra parte, si se quisiera conservar 
la sociedad después del reconocimiento de la propiedad, se tiene que -
realizar una metamorfosis obligada de tal manera que la cooperativa ven 
dría a ser en última instancia una cooperativa de administración de vi-
viendas y su alcance terminaría con la satisfacción de la necesidad de 
vivienda· para el grupo que atiende exclusivamente e 
El segundo tipo, aunque no afecta en este punto, la base coopera-
tiva, si lo hace en el sentido de que la relación arrendador-arrendata-
rio, es una relación que no encaja dentro de la compenetración y la fu-
sión de la condición socio-usuario; de suyo crearía enormes problemas -
funcionales y morales, especialmente por la situación de tirantez en que 
ha puesto nuestra legislación al arrendador frente al arrendatario o 
El tercer tipo, aunque en su establecimiento lleva implícito una 
cantidad de problemas de tipo illoral, político y social que veremos con 
mayor detención cuando enfrentemos a la cooperativa con nuestra reali~· 
dad social, es el más adecuado al planteamiento que buscamos en esta te 
sis. 
En efecto, nos permite manejarnos dentro del ámbito más exacto --
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del cooperativismo donde la calidad de socio-usuario se da tan perfec-
tamente, facilitando la mayor compenetración entre los socios yla so-
ciedad y además con mejores posibilidades de consecusión del fin pers~ 
guido, cual es la vida en común, al no ser ninguno dueño de nada en pa~ 
ticular, sino solamente tener un derecho dentro de la empresa equivalen 
te al valor de la casa que ocupa. 
La mencionada Alicia Kaplan de Drimer, anticipándose al problema 
le?al que resulta de no existir, en la mayoría de las leg~slaciones l~ 
tinoamericanas y concretamente en la nuestra, un contrato que estable~ 
ca este tipo de relaci6n, plantea la necesidad de incluír un nuevo tipo 
de contrato que ella llama "contrato de utilización de vivienda". (14) 
El presente sistema quedaría definido así: 
A) La sociedad retiene la propiedad de las unidades de vivienda, 
pero reconoce a los asociados adjudicatarios, un derecho de 
utilización de las respectivas unidades de vivienda adjudic~ 
das por tiempo indefinido, mientras cumplan con sus obliga-
ciones estatutarias y reglamentarias. 
B) Para tener derecho a la adjudicación y posterior entrega en 
utilización de las unidades de vivienda, la cooperativa exi-
go a los asociados el cumplimiento previo de algunos requisi 
tos, entre los que figura casi siempre la integración de un 
determinado capital accionario mínimo. 
e) Al iniciar la utilización de las respectivas unidades de vi-
vienda, los asociados adjudicatarios deben suscribir como mí 
. -
nimo el número de acciones que, sumadas a las ya suscriptas, 
completen un monto total de acciones correspondiente al valor 
de las respectivas unidades de vivienda adjudicadas. 
D) A partir de ese momento los asociados utilizadores abonan a 
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la cooperativa una suma mensual cqmo ~'cuota de uti1izaci6n 
de vivienda -·cooperativa". Una -parte de dicha c·uota· se desti 
na a cubrir- el.yalor de las·respectivas·unidades ~~ vivien~­
da.adjUd-icad~~~y se acredita a .:lo.s- a~ociados mediante la in-
. -
tegraci6n de-Ü~s acciones obligatoriament-·e suscrip~t~~ por e-
·llos; con -el,resto -se·hace frente a-los gastos de mantenimie!1 
_. 
to de las mismas unidades y_se cubren los fondos sociales CA 
-
rrespondientes.--. -
E) Los exce·dentesde percepci6n se devuelven anualmente a los 
. -
~sociadoS~ajo~f6~ma de retornos y en proporci6n a·sus re6--
-pectivasncúota~·. de. utilizaci6n. de-·vivie~da cooperativatl • 
F) -En~caso-de muerte o ausencia de los_asociados, los herederos 
~ - ::;:". - ~ -
-pueden continuar ,el ejercicio de sus derephos respecto a las 
: unidades de vivienda,; siempr~ que ,sean ·asociados o a~~an tal 
_ . carácter Y~ cú~:pla.~ ios demá~requisitos establecid~s ~~efe.Q. 
= to.-
_G) En carácter de titular-de la propiedad de los inmuebles; ;ta-
, . 
sóciedad c::oop~rativa reglamenta los aspectos· relativos -a- la--
adjudicac~6n, destino, transferencias, cambios, deBocupaciQn~ 
.y m~joras_d·e l~s u~idades -de vivienda,_ procurando evitar las 
maniobras .especuiat1vas. -en· t·ornl?de" las mismas.· 
Termina~os e~te ~c~pítuio resumiend~ las._ v~ntajss que esa e-mine~ 
te tratadista argentina;""_der cooperativismo, Alici~ Kaplan "dé Drimer~­
establece en su libro-~COOPERATIVAS DE··VÍVIENDA-tan~o para tacoopera.ti 
va de vivienda en general, como para la que adopta--el:- ~istema de pro--
- ~,:. '. 
- pieda~ colectiva. 
1)- . Eliminaci6n ~de :ios intermediarios. superfluos~ . 
2) Equilibrid·y'~ompleinentación de habilidades y'capacidades iU 
dividua~es~eri la oonseousi6n de viyienda., . 
3) Mayores :t:aoilidades para obtener orédi tos., de bielo a_: l'a mayor 





Contrata~ión :de 'Ütéjoresoond,io:l.ones en todas' iaa 'operaoiones 
"-
vinouladas oón la obtención de la vivienda. 
Mejor reiaci6n'con lós profesi~nales. 
- ..... -, 
7) Formación de unid~des habitacionales más completas y mas fun 
eionaies. 
8) 
9)' Contr~buyen a' la,'solüci6n del probléma de 'la' vivienda.; 
VENTAJAS PAItTICULARES1, ',:-
-' , 
1) , Evitan .. la esp~cu1EiCi6~ en-'torno a la transferéneia de las vi 
= "- ... '" -
, viendas. . - . ~ -= 
'. - . . 
Crean--ambten~e para "el' des~r:r:ollo de otras actividades de b~" 
'neficio 'común." , 
5) 'Per~i te: ~a BYO; Ili.Qbilidad .-de ,las vivienda;:¡ "para ,res~on~er 
';:- .. 
a los'. camb1Q's :de~ necei¡:lid"a.~es familiares de ,los usuarios'. 
--
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°I1) EL ENFRENTAMIENTO~CqN' LA REALIDAD~ 
Una vez vista o<la. panorámica o del cooperativismo, creemos' conve 
niente, en este capít1J.lo yO en una primera parte, .hacer un enfrentamie!! 
tú de' todo,es~. mar~odoctrinario de la cooperativa, que hemos expuesto, 
con nuestra'realidad.salvadoreña. En una segunda parte buscaremos en-
. .. 
frentar el marco d~ctrinario·de l~ cooperativa aplicado al campo de la-
vivienda, con nuestra realidad urbana o 
Creemos que esta ant.eposici6n 'es necesaria porque nos permitirá 
establecerla ubicación', }a importancia· Y,los logros del co?'perativis-
mo en el de,sE'.rrollo social .de' El Sal:vador ysu estado· actual; para de- . 
·rivar establecie~d:o °losmismos ·.·a.sp.~9to~ éon respecto al coopera:tivismo 
. . 
de vivienQa frente a nuestro desarrollo'urbanob. 
, - - - . 
De esta manera tendremos "pie para poder determinar las' po:sibili-
dades y los alcances·' d,el' .planteamiento que aquí se va' a hacer. 
A) Nuestra :realidad. 'sociológica~ y el cooperativismo.;' 
Hemos tit~lado asio' esta primera parte del presente capítulo no· ... 
porque 'p~gtendamos establec~~' e~ términos de eetrictó rigor cientjfi-
co el planteamiento de nues~ra :reali"dad·· con' todas sus 'implicaciones y 
cal?-sal~s, desCe el p~~toe:\:c=. '.~ivamente sb:dal; en primer lu.gar, ·por· . ..,. 
- - . - -
que como arquitectos,-:no':teriemos la necesaria autoridad pt'..:.~a ello, y'-
.. 
en segundo lugar po~que·c~ a~~lizar ~stá .realidad necesitámos estable-
cer implicacione~'e~o~ómicas, c~lturales, etc~; para ,definirla mas exa~ 
.tamente y para que °de. esta' ~anera el enfrentaÍni~nto. dél' coopera ti vismo 
con ella sea más'crít:!."");'::' Lo' tit~lamos así po~que" debido a que elás 
• ,- - ,- -" - =-=:::: - • -
pecto social estará c¿ntinua~ente modulando~l'desarrollo~del presente 
trabajo, 'nos' tendremos que r'eferir a este aspecto. con.mayor· insisten-- . 
cia .. 
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Esta primera parte del capítulo cumple, adem~s del cometido ex-
preso para esta tesis, otro cometido.nq de menor importancia y es el de 
hacer conciencia sobre el profesiónal y en especial sobre el arquitec-
to de que existe en El Salvador una peculiar realidad cuyas bases, ac-
tualidad y proyecciones no se pueden desconocer al intentar solucionar 
cualquiera de los problemas de la comunidad que en la actualidad comp~ 
ten a su campo profesional.' " 
Por esta razón empezaremos por remontarnos a los orígenes de --
nuestra conformación como grupo humano. 
Existe actualmente un,consent~miento 'general a aceptar que hay -
en las realidades· de cada uno de los países latinoamericanos aspectos 
fundamentalmente tan comunes ,con los de losdemás'países,que se 'ha ll~ 
gado a la conclusión 'deo que existe,una realidad latinoamericana que es 
aplicable a' t.odos estos' 'país~s' en téi-in~n~s gener~les. 
Por esta razón, al hacer este análisis, ,nos referiremos a esta -
realidad común.en aq~ellos puntos, e~ que una:visión g~neral nos'puede, 
dar mas objetividad,' principalme.nte en lo que se refieréa establecer 
, ' 
primeras causas. Podemos'decir,desde ya que hay dos puntos fundament~ 
les que son como dos', premisas' enJ el, establecimiento de una primera co,!! 
. ' 
clusi6n, la de: nuestro hibridismo. o Estas dos premisas son: la reali~ 
dadpre-colonial y la realidad colonial. Se puede'hablar de' ambas en 
t6rminos también genéricos. 
En efecto, se puede-decir que las culturas precolombinas existen 
tes en lo que hoy conocemos como América Latina, con ciertas diferen--
cias, tenían una misma" ~aíz'étnica, su organización social giraba en 't.Q, 
dos los' casos alrededor de, un. eje teocrático" dando",'como _ origen una e}l!. 
tructura social de tipo piramidal con una fuerte y a veces' férrea co~~, 
hesión social, llegando a constituir, en muchos de los casos, intere--
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santes sistemas de o.rganizaciones comunitarias que sorprenden hoy día 
al grado de ejemplarizar lo que pueden ser ide~les comunitarios para 
nosotros en nuestra afanosa búsqueda de un~.mejor convivencia humana. 
Recuérdese que habíamos hecho mención en el primer capítulo de que --
-cier~as·organizaciones para el cultivo de la tierra y el trabajo entre 
los Aztecas. (Calpulli) y entre-los-Incas (Ayllú)"t constituían antece--
dentes del cooperativismo.o - ~u organización p·olítica, salvo en los ca-
sos de los dos imperios,. Azteca e Inca,. _ ten:!auna característica cen--
- -
trípeta, en el sentido·~que tendía mas bien hacia la concentración en -
.ciudades -estados o· -eacicazcos-t que h~cÚl. imperios avasal.lad~res. - Est.o 
--
los hizo muy constrúctivos-y muy ~ensimismados en sus-lucrubraciones, 
alcanzando niveles verdaderamente sorprendentes en .la.astronomía en las 
matemáticas y el arte-.. -
-Esta es· la ·si tuaci6u·que España eufórica de poder y de gloria e!l 
contró en América. Su se~tido de prepotencia no. le permitió ~n princi 
pio detenerse a la valo~izaci6n de lo que -éncentraba. Su actitud era 
de cenquista de tierrasyírgenes· cuya explotación iba a suponer. un ju-
goso beneficio al tesoro español. 
Es de improvise que España se encuentra cen su responsabilidad 
. . 
colonizadora pero no. se puede sobreponer al complejo de la gloria al--
canzada y comienza por avasallar e imponer su e8que~a cultural y espi-
ritual a hombres de· una estructuración -interna tan distinta. Su actí-
tud no dejó nunca de ser conquista~o.ra ni aún en tiempo. de la colonia; 
esto la obligó a concentrar su estructura colonial en centros de .poder 
bajo características netamente feudales, estruc~ura:que le permitió --
mantener su. posición, pero que-dió como resultado guela-colonización 
de América Latina se· fuera defini8ndo territorialmente, s?lam~nte en 
algunos pun~os, mientras el resto del territorio_--perm~necía salvaje e 
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ind6mitoo Una cosaOque-contribuyó _a que la definitiva colonización de 
América Latina nunca se_ realizara, fue indudablemente las dificultades 
geográficas con que cuenta este sector de continente en muchas partes; 
por ejemplo toda la- zona amazónica en-América del Sur. Sin~embargoes 
debido principalmente-,al tipo de estructura colonial que cimentó Espa-
ña en América, y que'ya hemos vistot~que la colonizaci6n de, América L~ 
tina fuere insuficiente 'y es que su actitud conquistad~ra estableció 
una cantidad de circunstancias que contrihuyeron a que esto fuena'- así: " 
en primer lugar' España ~o podía comprometer a su mejor elemento humano 
en Una empresa que, por:lo menos durante la Conquista, le suponía nada 
mas que una arriesgada ~ventura, de aquí que enviara mucha escoria hu-
mana, c-asi ,todos aventurE:')ro,s que venían solos a América, ,en contrapos1 
ci6n con los' cOlonizadores, de América del Norte que eran famillas que' 
llegaban<?on el deseo_ vehem'ente de rehac'er su vida pues huían de una --
~ituación hostil en Europa. En segundo lugar los privilegios de nobl~ 
za se trasplantaron a Amé~ica, y agregados a ellos los privilegios que 
se derivaban del meró hecho de ser peninsular, hic~eron que las posi--
. ." ~ 
ciones (t.enencia de-tierra, poder, etc.) no fueran ganadas por el e8--
fuerzo de cada_cual, como sucedió con los colonizadores de América del 
Norte, sino otorgadas según-un criterio de privilegios y al soberano -
arbitrio de la corona:' ,"después de dar a' cada Español un solar para h~ 
cer construir su casa,' venía la d'istribuci6n, de las, tierras del rey o 
señor y las incultas sin dueño; otra,parte se di6 a los encomenderos, 
juntamente con sus __ pobladores. !Jas tierras de indios propietarios' se 
repartieron por "caball-erías ll a los soldados_de caballería y por peo--
nías a los soldados de ~_nfantérían. (14). 
Una primera gran consecuencia de la Colonia Español~ fuéla marg! 
nación de la población indígena ante la violentación'de sus estratos cul 
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. turales, marginaci~n que 'aún se"mantiene y que en algunos paises como 
Guatemala, Bolivia; EcuaC!-or, etc. constituye un grav/~ problema que P,!i 
sa ·sobre sus economia~ y. sobre su estructura social;' pues se pan dif,!i 
renciado grande~ sectore~ de su población que son totalmente mue~tos, 
sin.ninguna . significación en la vida nacional.· En los paise~ donde -
se efectuó un· gran pr·oc~eso de mestizaje, .como el·nuestro, eJ, problema 
es menos· grave'- pero la marginación se siente, pues. tambi~n el mezti-
zo fue excluído d~l juego· activo en el s·istema económico-social. 
Habíamos dicho que fue de improviso· que España se enfrenta con 
. . 
la responsabilidad de_ colonizar:~ efectiv~ment~ a estos pueblos; y en j~ 
ticia es necesario reéonoce! que empeñó grandes esfue~zos por constr~ 
ir una base social y económica, e~ sus· ?·olon~as; rec~rdem?s que hemos 
hecho mención, cuando an~iizába~os .. losantecedentes·del ·cooperativismo 
como ejemplos las "Reducciones!! de los jesuitas en _él- Paraguay y las 
. . .-
"Cajas ·de Comuhidad ,,-; . es: in~e.r~sante_~ en el aspecto d~ evangeliza.ci·i6~, 
.la creaci6n·del sistema de uLas l!octrinas" y "Los Pueblos". 
Sin embargo la enqrme empresa .de-subsanar o superar el sincreti,! 
_ _ • "w • 
mo cultural. que cr~6 la Conquista, super6 en mucho ~a· capacidad de Es-
. . 
-paña para logr·arlo, ·capacJdad' .. que .estaba limitada por el. buen porcent~ 
. . 
je de paternalismo que esa actitudcinsuperable de conquista, le obli~ 
ba a imprimirle. a su acción.· Én cuesti6n de tiempo los resultados te~ 
drían que esperar, !3-1. grado de que .este proceso se ve Ilwrpre~dido por 
la corriente liberal que venía de~ltramar y que se cristaliz6 con la 
- :.;; 
Independencia Americana de la Madre -Patria. El prQceso independicista 
aunque. consti tuyó un verdadero. pas·~ ·.revolucionario no garaJ?-tiz6 un futB; 
ro de progreso para las· nacientes repúblicas, ·por v~rias· razones; en. 
primer lugar la situaci6n caótica del ·tesoro español contagió .~ sus -
colonias dejándolas en .una penosa situación económica; ·en segundo lu-
BiBLIOTECA CEI',iTR,~\L 
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gar no existía una base societaria. donde se sustentara el nuevo siste-
ma; y en tercer lugar aunque se suprimieron 19S privilegios novilia---
:rios, los privilegios de hecho (económicos, políticos, sociales) se --
·mantuvieron,.y auspiciados· por un ambiente liberal vendrían a crear, 
con el tiempo, una férrea estructura de privilegios que ha constituído 
, 
una de las causales directas del lento desarrollo que han experimenta-
do los países latinoamericanos. 
Por ·otra parte,. el nuevo sistema heredó de España el burocratismo 
"y el expedienteo, que "fueron los d~d'ectos primarios de la" administra--
ción españolá, defe.ctos· que pas!3-ron sin atenuantes, l!l nuevo' aparato -
" " 
estatal formado con la". independencia" (15), y que graba!l tremendamente 
todavía y quiz'ás . con m~s fuerza ":a las econom{as· la tinoamericanas. 
Para terminar con es"te análisis de, la Co"lonia, es bueno:referir--
nos a los aspectos· positivos qüe aport6 •. El Dr. Alejandro D. Marroquín 
en una Apreciación SociOlógica de la Independencia, cuando hace el ba-
lance del efecto de la Colónia en Centro América, apunta como"efectos 
. ". 
benéficos de la rüsma los"" s:i,gUie~tes: 
l~) Unificación Política~de Centro América~ Esta unidad no 
existía antes=de la colonia. 
2:::) Difusi6n de un,idioma y en general de un acervo de cultura 
mas desarrollado. 
3~)" Incorpora~i6n al-proceso de la civilización mundial. 
4:::) Mayor desarróllode "las instituciones políticas. 
5~) Estímulo' al desarro"llo" económico mediante nuevos cultivos e 
industrias y la creación de un mercado provincial salvador~ 
ño •. 
. 6~)Mayor desarrollo de las instituciones jurIdicfls. 
7~) Fomento del "mestizaje. 
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Trataremos ahora' de definir nuestra situaci6n actual~ Podríamos 
empezar por decir, que nos 'encontramos en una situación de insuficiente 
desarrollo que SG' man~fiesta principalmente por la predominancia. del ~. 
sector primario de la producción, (para 1961 el 60.,2% de la po~laci6n 
económicamente ac'tiva: 'estaba dedicada a la agricultura),. (ler. Censo 
Nacional de población pág. XXX)., Este sector a su vez, y ~o obstante 
su, predominl'lTIcia sobre los otros sectores ,: se encuentra en un grado, de 
subdes~rrollo de tal manera que la 'explotación de estas materias pri--
mas es, en la mayoría de los casos, rudimentaria. Otra de las princi-
pales causas de est.G. sub-desarrollo es la forma de, tenencia de la ti~ . 
rra, al contribuir a ~n uso 'poco productivo de la tierra pues el 28.9% 
de la superficie total ,que se'dist~ibuye'en 160.736 explotaciones y que 
por su reducido tamaño !!-o alcan~za"n ni a absorver la' f"u.erza de trabajo 
,(de 1 a 14a99 Ha.) del nucleo familiar, no tiene mayor significación ,~ 
en la producción y luego-el 19.9% de la superficiE! total que correspo!]; 
den a 145 explotaciones de~OOOHa. y más, además 'de que o,cupan gran-,-
des extensiones de terreno, no' tienen tampoco significaci6n en la pro~· 
ducción deb.ido a que :muchos se- en'cuentran ociosos o De tal manera que 
s610 ',el área 'ocupada por ).as' explotaciones Familiares que ocupan el -":" 
,8.8% de la superficie tota) y especialmente las Explotaciones Il1:ul tifa-
, . 
miliares Medianas que'o¿up~n el 47.4% de la superficie total tienen 
verdadera significación Em,la producción agrícola. 
Por la insuficiencia de desarrollo en este sector,el aparecimien 
- to de los 'otros, parece injustificado, especialmente del sector de sel: 
vicios. Y en nuestro país hay· una .fuerte tendencia a desarrollar pre-
maturamente este sector con el consecuente uso, improductivo de. ,la fuer 
za de trabaj,?_ El desarrollo industrial en nuestro país ha s.ido tam--
bién hipertrofiado, proliferando mucha industria falsa 4 Uno de los m~ 
" ~..,;:~ -'- -~~:~ 
" - -~: 4l: 
, -yoros problemas. que, ha 'creado este desarrollo es la ~nmigraci6n, hacia 
las ciudades, de sec't?res' po~;t.aci0l?-ales que demandan lqs . servicios u!, 
- .¡;,-
,banos·y que al no haber"u~, proceso' de urbanizaci6n que ,marche parejo, 
con este desarr'ollo," produco~ las zonas marginales que ,constituyen u-
no de los mas agudos problemas urbanos. 
Podría decirse pues, ~quenuestro país es un país esenciaimente 
agrícola. Ahora ?ie~,la~explotaci6~ de la agricultura"se realiza pri~ 
"cipalmente para dos- fines: 
" 
Para ,pi;9ducir produc't or, de subsisten'cia ~ 
"-
" ' - , 
Para producir productos de-exportaci6n~ 
La producción {le prodúct;sde subsistenc:i,a' no' nos h~~e autosufi-
cientes de' tal, manera que' sie'mpre hay 'necesidad de intercambiar este 
tipo de producto's con' los .'de ,lo's demás países. 
Los produc~os de'exportación, se producen pues, para 'satisfacer 
la necesidad de los' productoE!de 'subsistencia que no, ffi produce,n, ' o:' que 
'se producen insuficienteme?te en el país, peró~principalmente para crear 
divisas en el extranjero y poder financiar nuestro desarrollo, por me-
, , 
dio de la importación de productos manufacturD:dos y de 'la infraestruc-
o 0;'1;. -
tura para poder 'lograr l? e;Cplotaci6n :de','nuestros propios recursos. 
Debido a que en la industr'ia de la constru'cción se' emplea en buena paJo:' 
te productos importados,o elaborados aquí, pero con materia prima ex--
tranjera,y.además buena cantidad 'de maquinaria y' equipo importado" la 
vivienda 'en nues'tro "'medio es un bien costoso' que' está fuera del alcan-
ce económico de lós sectores mas populosos del ·país; 
De esta situación se establece otra de lascarac~erísticas,de 
nuestra,economía: es ul).á economía de dependencia. 
','Entonces, como i1:i- producción está orientada prfncipalmente,hacia' 
el mercado externo;, debido tamqién a la falta' de una, pól,ítica económi-
'~-" 
ca racional o a motivos mas triviales como es el establecimiento y mante-
nimiento, a toda costa, de un prestigio internacional, nuestra economía 
es extremadamente frágil, pues los reguladores _del mercado' exterior están 
fuera de las posibilidades de control de nuestro país. Si a esto agrega~ 
mos, el hecho. de que _ las expor~aciones son super-_.especializadas debido a 
- - . 
que nuestro país es mono.o bicultivista, la dependenci~ y la inestabili--
dad económica es aún mayor, pues- están s~jetas a contínuas sacudidas pro-
vocada,s por las variaciones del mercado exterior. 
Nuestros- procesosproductivQs están-encerrados en un verdadero ¿ír-
culo vicioso: tenemós insuficientes medios de producción porque-no existe 
una fuerte reinversl6n, y-no tenemos fuerte reinversión porque no tenemos 
buena producción. 
Nuestros recursos naturales' son bastante pobres, .pero por otra par-
. -' te, -existe una explotación~inadecuada de los mismos; ya' sea porque no co!! 
. tamos con el capital necesario'- para financiar la infraestructura, el -equ;h 
po y la _labor de investigación c-ientífica y técnica para poder hacer un -
.- uso mas -completo· de _ estos - :r;ecursos; o' porque sufrimos "el peso de una su-,:,,"-
.perestructura -inadecuada que impide·lá-descentralización del desarrollo e 
- .' - --' . 
conómic?-y so~ial, y la_utilización de recur;os hacía una mayor producti-
yidad y -no hacia el mantenimiento de privilegios y la garantía del siste-. 
ma social imperantee 
- , 
Po:r ot:ra parte, en nuestro país no-se ha producido la acumulación -
básica de capital necesario, ya sea porque los estímulos a la producción 
han sido bajos1 o porque dado,_ el bajo ingreso per cápita, el aho:rro ha si 
do bajo también, o porque.larelaci6n de dependencia nos ha obligadQ8 hi 
- -
potecár nuestra eqonomía, o" porq{¡e na se .ha controlado las fugas de -capi-
tales criollos al extranjero, 'proceso que ha sido una verdadera sangÍ'ía 
pa:ra nuestro·país'- .A pesar de que ha habido una alta :ret:ribuci6n a los 
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capitales, éstas no se·han·canalizado hacia la nueva inversión en'el co--
- mercio y la industria, .sino que hacia la obtención de· bien'es . superfluos' ~ 
. -que son adquiridos principalmente e~. el extranjero : En la tíerra hay -ta!l! 
__ . bién baja capitalización y simul tá~eamente ;.rn us'o ineéon?mic,o de. cualquier' 
capital ex~~tente debido al sistema de ·tenencia al que hemos hecho'men---
. ción y que impid.e esa capi t_alización básica que este país nece~ita.· 
- . 
Con respecto al tra~ajo, .. hay que 'analizar un aspecto .importante 'que 
es el aspectó demográfico. El aumento demográfico fu_erteni~mte' mar9ado en 
nuestro país, que en principio podría ser c~eación de recursos, humanos' p~ 
- ... 
ra la producción, no lo ·es así por la ,incapacidad que tenemos de especia-
_ lizar 'la mano ~e- obra y ·por·_que: ~- la mano de obra gruesa no ~e le da un 
uso adecuado al -mecanizar.·.las labóres .industriales en las cua~es podría 
. . 
emplearse ésta. . 
--
-- ;--. - . 
que el grado de mortalidad." y el promedio de -vida son alto 'y bajo respecti 
. ..: - -
vamente, un buen porcent'aj~ de :duestra pobla~ión muere antes de-haber al-:-
canzado una edad productiva'; constituyendo una fuerte carga para nuestra 
. - economía especialmente en: i~s rubros ·de salud y educación. '. 
Finalmente las condiciones deplorables de los trabajadores,: han· crea 
do tensiones sociales y :p61ít~ca_s tendientes a la conquista- d~ un mejor ni 
vel de vida y condiciones" de' ~rabajo,- y como a la consecución 9- e estas re,! 
vindicaciones de t:rabaj() "~no _;:;e ha_ ~parejado un aUlrlsnto 'en la '-producci6n,-
se ha- producido la natural:-reduc'ci6n del p~der adquisitivo 'de .la moneda y 
= ': ;; 




. . ·La organización ha sido uno de -los ·elementos de la produccion que- -
quizás ha estado 'mas' __ ausent~~ de nuel;ltr'os procesos productiv.os·, .~pues no se 
cuenta con sufi,ciente personal i~6neo para tecnificar y organizar racio--
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nalmente estos procesos. También no han existido P91ític3s económicas s~ 
ficientemente planeadas_y oportunamente eva~uadas para poder hacer mas ra 
cional-y mas armonizado nuestro desarrollo y mej9r aprovechados nuestros 
recursos. 
Al tocar este punto ~es necesario mencionar la existencia de una_b~ 
rocracia. estatal costosa e inoperante que pesa tremendament~ s·obre nues-
tras-economías y que como habíamos visto, es una herencia directa de la 
administración colonial. 
Hecho· este análisis concluímos diciendo que tenemos una baja produQ 
tivid~d, consecuentemente. un bajo producto nacional· y en último término 
.. un bajo" ingreso- per-cápi t_a q .' "Veamos este índic"e y analicémoslo. bajo dos 
. -
puntos de'vista: 
Tomándolo como índice absoluto y visto dentro del ámbito estric 
tamente económico, nos indica de por sí un~ baja distribución 
de los productos nacionales por cada habitante y como consecuen 
cia, . una ex'istencia cerca .del puro nivel de subsistencia~ Si 
se establece"nrelaciones· con los ingresos per-cápi ta de. otros -
países se notará una tremenda desproporción. 
2~) Analizada la distribuci6n real de este ingreso'llegamos a desc~" 
~ brir que un grB;nsector de" la población tiene ingresos que le' -
condicionan su existencia a un nivel" muy abajo del nivel de 
subsistencia y en una "situación, como es natural,'totalmente in 
frahumana, mientras que una mínima porci6n de la población vive 
en condiciones de privilegio insultante,. debido a los' grandes -
ingresos que perciben. 
Nuestro Ingreso Nacional se distribuye así: 
el 1% de la población se lleva el .20% del I.N. 




y el 92%" de .l,a' po~lac~~n se lleva el 50% del IoN. 
, 'Podríamos resumir nuestra realid~d en dos p~ntos: 
1.- . Que hemos vivido 'bajo' una estructura capitalista que.'ni siqJ.ie-
raha podido ser una estructura funcional y efectiva' en cuanto 
a lograr un verda~~ro' de~a:r:rollo eC,onómi.co sino mas bien" un' ca-
-_." . 
. "" -
pitalismo'ráquíticopor varias razones: 
a) Por la falt~' d'e iun~am~ntación popular que se ini.c;i..ó desde" 
. - ",' - - _. 
la Colon.ia _ y. que se lia mantepido debi~o a la. negaci9n sist!'l 
nláticadel< sistema' de dar··acceso a los bienes :econówicos· y 
" 
deci~ión ~a los. s~ectore~ populares'- definiéndose' como· un ca- . 
pitalismo. eg:oísta'y "poco: prácti~o que p'or· ~l' hecho de' só~o, . 
buscar 'é_L provecho. para' sf, ha debili ta~o, s~ . propia ba'se" -:::;-
, que es et 'aippiio' campo 9:9' 'consumidores esenciales (el:~ pue-~. 
blo) • . . 
. ' 
b) , Debi.do· a"'~l~s. causas coloniaies· ya' analizadas~, 
-'.- . 
. . 
e)'. Debid<? a' que no' h~ ,:habi.do una Integraci6n. Econ6mica Ce'ntro'-
. -. ~ - -
Americana(sino l?-as-ta~~a'ce relativamente poco t:Lemp<? 
:. 
ment~ 'si.no 'en base' a' e'ka esi'ructura de privilegios, imperante 
en nuestro med:i,o, como en' todo' país 'de latino~mérica:~dejando 
. , 
al,vueblo v~rdaderaniente hu'érfB:no de poder econ6mico>y en· condl 
ciones totalmente--infrahumanas. 
Por otra parte nuestra estructura de:~clases ha 'n~gado >; también a los 
. grand!3s sectores qe 'l?- jlOblac:Lóp. ,.el acce~o'a los' medios d~ d~¿isi6n; s~ .,sig 
"'. 
!lificación como clase res'ide' sol~'mente" en el hecho de c'ousti tuir la base, -
. 
de nuestra producci6n.' ':._., 
Pese a qu~ 'se ha realizado' un fuerte.proceso de estratificación social, 
'. 
que ha impulsado e.1 ascenso en proporci6~ a. ~a, adquisición, .. de los benefi-"-
46 -
cíos económicos, no existe, en·cada una de las clases formadas, una verda-
dera cohesión socíal y menos aún entre las clases entre 
, 
S1.. Existe indud§. 
blemente un conflicto de clases, producto de la desigual ubi·cación en el -
sistema económico-socia~, no hay una interrelación orgánica entre-ellas cQ 
mo para que se pueda decir que nuestra sociedad, en conjunto, sea una sacie 
dad arúlóni ca. 
·Vistas las clases ~ociales, en-particular, notaremos que en las cla-
ses bajas existe una interacción-más-fuerte debido a la mayor relación de 
dependencia que existe entre los indivi~uos entre si, pero esta interac---
ción, sin embargo, no sobrepasa el nivel instintivo y refleJo, no existieg 
do entre ellos una clara concienciá -de -clase ni del gran poder social que 
-·es deviene por el hecho dé constituir la base sobre la que su debilidad ~ 
conómica les obliga a apoya;rse_uhos en btrospara satisfacer sus· necesid§. 
des y además debido a que existe un mayo~ número de contactos personales. 
Este mayor número de contactos "es obligado por la estrechez de su "asigna--
ción espacial para habitación, ere-anda en ·la mayoria de los casos interac-
ción de conflicto que genera a su vez enormes problemas morales: promis--
cuidad~ vicio, crimen. etc. 
Pese a todo esto, en estas clises ha nacido ya una conciencia-de su 
-condición, ·de su import~ncia de~tro del sistema y de su dignidad como per-
- . 
sanas. Conciencia que -les _ ha llev-ado a _ organizarse para· ia búsqueda: de --
sus reivindicaciones a través de org8nizaciones s-indicales en casi la tot§. 
lidad de los casos. 
Los estra"tos medios, son-estratos continuamente en movimiento y qui-
zás es donde existe una mayor capilaridad debido a la continua aspiración 
a ocupar una mejor posici6n.· Por esta.misma razón, dentro del mismo estr~ 
"- to, hay una continua movilidad desde los niveles mas .baj.oshastá rozar las 
clases altas·. Esto ha cre-ado un concepto de prestigio social muy acentuado 
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que hace que la·int~racció?, aunque más débil,se caracterice además 
como, una interacción de competencia. 
La relación es más institucional que personal y en la mayoría -
de los casos, la animación de· su carácter asociativo es puramente fu!}. 
ciona!. 
Es debido a esta inestabilidad de nuestras clases medias, que -
-. ~ -
no se ha producido una 9?risolidación, o cuanto menos el estableéimie!}.-
to, de un derrotero claro en nue~tra sociedad, pues ella~ están en PQ 
sesión de ser los elementos 'directrices de la misma. Casi toda la "--
responsabi~idad del pens~miento y de" la búsqueda del ideal nacional -
" ha residido en ellas.':" " 
" " En los estratos alt9s; sí se. puede decir que hay una conc"iencia 
de clase "que tiene" su· origen 'principalmente "en la defensa del ,sistema 
·para la'garantía de sus gr~ndes intereses. Mas detalles sobre el ca-
rácter asoqiativo de" estai cl~ses n~ interesan al propósito de esta -
tesis, pues. la solución cooperativa "como forma de organización humána 
no incumbe a estos" :sectores que ~e: manifie~tan de por sí, absolutameQ 
. . . -
te autosuficientes. Baste decir que su mantenimiento como estrato su 
perior "con toda y su c-ó~dición privilegiada ha sido a costa de los 0-
t,ros sectores especialmente. de los" más bajos, los cuales· "han quedado 
congelados y condenados, en su condición. 
. . 
Veamos ahora cual" ha sidb:el p~pel del cooperativismo ante esta 
. ,. '" 
realidad. Por falta de ·la d"ocumentación necesaria no hemos podido cQ 
nacer la historia de nl,lestro" desarrollo cooperativista; sin embargó," 
"por los resu~tados actriales pod~mos "establecer cual "ha sido'su impoi-
tancía" y sus logros en nues,tre·· desenv?lvimiento soo.ial y eéonómico. 
Hay:~na" primera realid~d dentro del cooperativismo "sal~adoreño, 
a la que ya hemos hecho mención, y es el fraud"e coopérativo"~ del que ha . 
" 
sido y sigue siendo'víctima, nuestra sociedad, derivándose de· aquí, 
un recelo j~sto,~ por_ otra. parte ~na, ignorancia casi total de la idea 
del cooperativismo 'verd~dero. Este fraude, como ya habíamos visto --
también, ha consistido en que'las ventajas que nuestra ley reconoce p~ 
ra las sociedades cooperativas, han dado pie a que se constitúyan so-
ciedades de nomb!e, cooperat~vás, pero que no han sido mas que verda-
¿eras emprésas 6api'taiistás con finés de· lucro insaciable, Para men-
cionar el caso mas signif:i,cativo,' el de la Cooperativa Algodonera que 
ha venido a constituí~se en lo mas odioso que tiene el capitalismo, en 
un monopolio de la producción,y"el mercadeo del algodón. ' Otros frau-
des cooperativos han sido:y siguen siendo,'la enorme cantidad de Coop~ 
rativas de Ahorro y Préstamo y d'e, C5msumo que proliferan por todas --
, , 
Olas oficinas públicas y'que'; independientemente de no existir en ellas 
una verdadera int~racci?n cooperativa?en'muchos de los casos han si-
do instrumentos de oporttinis~~s q~e,cen re~tidas ocasiones, se han 
cargado con los fondqs ,d~las cooperativas o se han aprovechado de e-
llas ,para otros fines de tipo ,personal. 
Un ejemplo muy si ,ni:Úcatiyo :de· disto!,ción de la idea cooperati 
va 'lo constituye la F~derá~ión de Cajas 'de Crédito, instituéión que -
se inició' siguiendo' los lin~amientos , coope,rativos. y que "en la actual! 
, , 
dad no es mas que un gran aparato institucional cuyos bep.eficios en -
el campo del crédi.toagrÍ.c?la y su ayuda al empleado público por ille--
dio de créditos, consideramos que pueden ser muy valiosos pero cuya -
desviación de ·la lfnea 'cooper,a ti va nos, parece lamentable, pues perfe.Q. 
tamente pudo ser ésta un~ institución promotora de cooperativas e im-
pulsar así.el cooperativis~o en todo el país. 
·Esta ha sido;'en términos generales la realidad cooperativa en 
El Salvador hasta hace algunos años. 
--
Cabría preguntar~e ~n~que ha residido el hecho de que en nues--
e 
tro pais aún no ~e hayansentado'lüs-bases de un movimiento cooperati-
vo, mientras en otros pa~s~s~ d'e latinoamérica SEt están obteniendo YB:, 
. . 
magníficos resultados.y'.valiQsas.ex~ariencias.dignas de estudio • 
. En primer -lugar, · .. creemos "que hay un rasgo común que tipifica a 
casi toda socieda~_" s"Q.bdesari"q~iada; 'y e_s la debilidad asociativa. Pe 
s"! a. ser un rasgo común~·· en El Salvador:' esta si tuaci6n ha sido mas di 
fícil de superar, .. de?i~o. a que e~ un .país -muy pequeño con un concepto 
muy-débil de micio:p.al~d~d~_un~:país· ~in inti:o.idad, casi un .lugar de --
- "" . 
_~ tráfico donde se ent.recruz~n una. infinidad de transacciones comercia-
<ies·y don~e arripan con mayor facilidad los e~tranjeros aventureros • 
.. . La realJdad cotidiana -_de ios salvadoreños ha sido' buscar ~a mejor 0--
portunidad co:merci~l def día que .10 ponga en ventaja "en la competen--. . 
. 'cia en que ~ e-st·á. empeñado; -juntamente o'on sus otros compatriotas;- JI c1!: 
y?- ~eta siempre es ·l.a m.a-jar posicJón·-eoon6mic:o. que' se pueda alcari~ar. 
Esta es' una característica ~uy '~ue_st;a; la for~a como aquí se ostenta 
-' -
y se desp:L.lfarra no .se ~á ~ri ningún otro país de latinoamérica. Bas-
.te citar como· ejemplo; los barrios -residencia"Ies y las res'idencias- f~ 
miliares que aquí existen y que no se dan más que aquí. 
'Es natural pues que' en esaª circunstancias, el individualismo -
haya hecho mas estragos~principalmente en lo que se refiere· a la fuer 
_ za asociativa. 
Por otra parte El·Sa~vador,:_-pese·a todos sus_grandes problemas, 
no ha sufrido c:únla' agUdeza de' los problemas cuando se hipertrofian, 
- -
como e~ los países .mas grandes de-latinoamérica al grado de que obli-
guen aún a-los sectores mas refractarios a los camb~os, .a buscar una 
mayor moviliza'ci6n social ~n -la solu-ción de -sus pro~lemas .para evitar 
se presiones s-ociales incontr'olables o 
i Bi(~unTECA CENTR~L 
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Podemos concluir diciendo que no ha habido una actit~d favora-
ble de nuestra sociedad h~cia el~co¿perativismo. Esta es una situa-
ción general que se refleja:e~ for~amas clara, por la ausencia de 
, ' 
una legislación apropiada 'a los' ,fines y ,a la actividad cooperativa co 
mo la que existe en otros países. 
Pese ,atado Gsto 9 en los úl t~m9s' diez años se ha notado un cam-
'- io en 'el panorama cooperativo~ gr~'c{asen buena parte a la labor sin 
dical que ha despertado a las clas~s obreras y campesinas a la con---
~ienci~ de sudigÚidad y: ~e la necesidad, de' emprender de inmediato la 
- . ~ . '-
búsqueda d,e sus rei vindiyaciones.o Sin embargo, ,dent.ro del ámbito sig 
'dical, y pese a ese valioso aporte que hemos nencionadb, la idea del 
coopera ti visLlo raarchará 'mas' lent,'1mente que en otros sectores, pues su 
acción ha estado hasta' ahÓra, por lo mEmos, muy po:;t.iti:zada. El sindi-
'calisrrio ha· comprendido .su papel' de grupo de' presi6n pero 'no ha cor:::t .:..-
" 
prendido la necesidad de una promoc~6n ~con6mica y,sooial directa sin 
entrar'a regateárs,ela a los que desde 'siglos se las niegan; y esta --
promoción solo la puede garantizar de ,inmediato, el cooperativismo~ 
Hay en la 'actualidad dos moyimientos cooperativos significati--
, 
vo's q:ue aunque, ,sin haberse, aún consolidado ni aún depurado, en ,ouan--
to' a una' total claridad del,a, idea coqpera tiva,. son realLlente promet~ 
dores para el futuroo 
No obstante? sus 'frutos se' hacen sentir ya en forma sumamente -
halagüeña. Nos referimos ai 'movimieñto propiciado por CUNA AIDo Org~ 
nismo al que ya hicimos menC?iór. en el primer capítuloi y al que ha i-
, , 
niciado el Secretariado Social,'Interdiocesano con su Secci6n de COOP.2 
rativas. 
Este último neoi6 en Mayo de 1955 por'iniciátiva del Padre José 
Romeo Maeda y la oolaboración del Padre Pablo Antonio Vega, con una -
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cooperat~va de Ahorro y "Créd). t? en la población. de. i.ramanique .. e~ .el D~ 
.. -
.. ." partamento de La ~i'ger:tad y' o1).ce· añ9s después cont~ban con 13 cooperg, 
= -: 
tivas "grbanqs y con"3~ r~rales r~un~endo ambas un total de 5470 so 
cios y 'hab-iendo pr·ovocado:.la movilizaciqI). de un capital cuyo monto a.§. 
~ 
cendía ~a 2Q8,014.·11 9()lon~·s. El., tipo de· cooper~tiva.s promovidas eran 
.~--
de. Ahorro . y" Ci'édi to y de Consruño.~ 
-. A. partir .d~ ~?~2: ·ei:ñp~:aron .a·· propbrqionar a las cooperativas rB: 
rales servfcios ~ de aseso~ía· t-~c~~c5Í~ y d"e aprovÚ3io~amiento de semillas, 
,. 
:fertiliza'nt?,s; et?"., bajo: un Programa" Agrícola qien c,imentado; ~sus re-
sultados· fué;onlos sigu1--en:t'~~·; a pa'rtir' del inicio' del"prograIlla: 
... 
5102 ·%',Incr~mentó .4e_" soC;ios.~ '. " 
1650 % Incremento de Coopera.,tivas. 
,. "; ~". 
" 4-°32 % "Inc:remento de ~lIanzail.aj~ sembrado. 
937' % Inc~~meñto·.: de·~c~pi tal' .invertido; 
~es.e al -peligro 'del" paternalismo que' puede¡ imprimir la Iglesia 
• ';;: ~ _ ~ o • -
a ~u acción, creemos ,qué' el· movimiento, hasta'la.fecha, se desarrolla 
" ." -~ - ° r • - _. - _' ~. _ 
o,. -:¡ ..; 
salu~ab.iemente, : aunque , aúrJ, no ~arche·.,:po;t' si solo. No ·podem.os.hacer -
augurios, pero por lo que hemos podido apreciar tenemos muchas razo--
.,' 
~ .r " . . 
nes para confiár en.' que" su' d.esárrollo", á partir de la. fecha,· pueda --. .:: - - " 
ser realmente "auténtico 'y 'garantice', un~ verdadera 'promoción hu,mana. 
Para terminar;' c~.neste ,capítul,ó', solo t}.os q~~.da. sign~rle el.-
papEÜ futuro a nuestro,gooperai;i"vismo.' Creemos que éste~es el mismo 
= - "-
-" ~ 
que le asignábamo.s al cooperativismo cuando 10 analizábamos en t'ermi-
nos gen~rales:' crear.unª ."promoci.6n del hombre salvadoreño por medio'-
de la reunión de es.:fu~r"zo.s·: privaa,o~ en todas aquellas ·circuristanci:as 
~ ~ . . ." 
en .que le toque ,act~ar-.en. int,eracci6n para satisfac,er sus' ?ecesidades 
materiales y ·espirituales·:y con el fin de r'econstruii<nues tra. sociedado 
, ., 
Tropezará· con los proble,mas. e:s~ecífi:cos' de nuestro··lÚ.edio 'o' principalmeg, . 
te con el desali~n~Q'y la frustración que existe actualmente acerca -. ". 
,-;.-:'c". 
:-_ ·0·-··..:.· -
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. 
d?l ~ooperativismo; con ·lacostra que sobre la conciencia comunitaria 
. '" ':.-
, ~ .:
:ha forruado el ~ndi~idua~iE!mó, y con los concernientes problemas "que -
le resultarán de~ hec~o de desenvolverse en un medio capitalista. 
El cooperativismo de' ~iyiend~ tendrá especiales problemas' como 
veremos en la .~egunda ·pa.rt~ de é~te·· c~pítulo. 
B) NUE.STI/.A REALIDAD SQCIAL URBANA y LA· COOPERATIVA DE VIVlENDÁ • 
. 
Al iÍltr'oduci'rnos e~, "eOst.e 'asp·é(}to. del' análisis .de nu.e~·tra ci'udad 
nos encontramos cón el' probiema.· de. c6mo ori~ntar a~ecua~aménte eLa-' 
. ' 
. nál:1sis hac~a·. el prin'cipal objet.iYo de la' tesis de la :manerá. mas sis-
temátioa y cient~f:j.ca que. 'seá ¡Josible. En este punto _ t'enemos que re-
oonocer que no~' eno~ntramos- muy limitados, en primer lugar porque no 
.' 
estamos en posesi6n d~. ~n' s'istame. met~do16gico-crític? que nos ponga 
en oapacidad de realiz·~; e~'- análisis 'socio16gioo-urban~sticoep esos 
términos y' en 'segundo lug~r pQrque tampooo estamos en' la ca'pacidad', ~' 
", 
principal!llente por·, razbñes' de espao~o y de tiempo, de irit~rpretar las' 
. """. 
yifras estadísticas ?Xist'en~~~ _ y 'hac.er;Las deduotivas, orientáJ;ldola.s.-
hacia la tesis que qu~r~mos"piantear. 
Por esta r~z6n'-un poco del enfoque hist6rico-crítico y mucho del 
enfoque empírico s'erán quizás nuestra ~·única base ~" Ambos enfoque~ es-
tarán a ·su vez basa·dos. eh' ciertas dc.ducciones que logremos sacar. ciel 
o 
". 
análisis de nuestra realidad qu~hemos esbozado ya en la pri~era par-·· 
te del capítulo. 
Sin embargo trataremos de.ver en una forma mas sistemática alB:E: 
nos aspectos 'relativ'~s a:)a: Geografía Social de ,nuestra ,ciudad princi,' 
-" !"~. 
p~linente' a.quellas que se re.fieren ~, las' normas eco16gicas para ver '--
con mayor claridad las, carac\erísticas de nuestr.a estructura 'de cla--
ses urbana. que es lo que más nos puede interesar, dado que de éstas -
~.:~:.-: .:: 
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se trasluce la condición del habi tat de los distintos núc le'o s habi ta-
cionales. También ver~mos los,~spectos demográficos que tienen suma, 
importancia para nuestro estudio ',' '-
Luego haremo~ una exposici,ónqel, problema 'de la vivienda en tér 
minos cuantitativos para que;·unida,a los aspectos cualitativ6s del -
problema habi taciorüll que' ir;mOs 'extrayenqo del análisis urbano' de --, 
~~estra ciudad, completemos, con-algunos datos económicos. de las fam! 
lias salvadoreña's, ~l"' problema 'de la vivienda, en la ciudad de San Sal: 
vador, problema que estará_además; nutrido con todo el análisis so~--
cial que haremos en esta parte ,del capítulo y cuyas bases,se han sen-
, -
tado en la anterior. ,'De ~esta manera el enfrentamiento de esta reali-
dad con la cooperativa' de vivienda será mas preciso. 
'Habíamos hablado' de la forma p'eculiar de la. Colonización 'de Am~ 
rica Latina de parte,de',España, que dada su implícita actitud conqui§. 
tadora, tendió siempre aconceutrar su estructura'colonial en centros 
, , 
de' poder desde ,los 'cua1e's,'ejercí~,_su' acción y su contr'ol sobre las zo, 
nas o regiones circundan~es. 
San Salvador, se funda en '1524, siguiendo ese criterio; se la 
crea como Ilun centro de expa~sión militar, _ política y eS}liri tua1 que, 
de propósito se acuerda establecer en el corazón de un país poblado y 
belicoso, con el fin de contribuir a'la eficacia de su total someti--
miento". (16) 
De principio, la ciudad tiene ~n objetivo preciso y un carácter 
funcional bien claro; 'ti es creada para. la conquista del territorio, 
y la actividad agrícola que se extiende a partir del centro urbano, 
tiene ,el mismo carácter de ocupación y conquista.!! 'Así, la ciudad 
y la hac~enda no son, en términos estructurales algo distinto, sino -
que participan, las dos en la'misma intención de conquista del terri-
torio. En un primer momento la vida agrícola, es por lo tanto conti-
nuación de la vida del centro urbano, que legitima, legaliza y adminis 
tra las relaciones ruralas". (17) 
Este hecho de haberse constituído San Salvador, desdo el princ,! 
pio~ en el centro de incidencia de toda una actividad económica funda 
mentalmente agrícola, se mantiene durante toda la época colonial, crE:. I I 
u, el umbral de su independencia y llega a nuestros días con ligeras 
val~iantes • 
No obstante que el desarrollo urbano del país se ha descentrali 
zado un poco Gn los últimos tiempos, esa descentralización ha obedec,! 
do también a una l'azón de tipo funcional, dentro de nuestra estructu-
ra ... . economlca, que como hemos dicho, es esencialmente agrícola y supe,!. 
especializada (o sea monocultivista). 
Prueba de ello es) que mientras nuestra economía dependía del -
café el desarrollo urbano tendió a descentralizarse hacia occidente, 
pero al provocarse el cambio de la produ(;ción hacia el algodón 9 la zo 
na orÍ(mtal cobró inusitado adelanto. 
De todas mane::eas, la tendencia de la zona occidental a desarro-
lIarse mas que la zona oriental, , . " se man"tlene aUll. Si tomamos como in 
dicador la densidad de población veremos, que en el siguiente cuadro, 
las ciudades con concentración mayor que la del país son todas de la 
zona oentral y occidental. 
CUADRO N~ 1 
DENSIDAD DE POBLACION E:í:T ros DEPARTAMENTOS DONDE LA CONCENTR! 














Extensión en Densidt-;.d: 
Km2. Hab.jKm2. 







En el siguiente cuadro se establecen las ciudades de más de 
5.000 habitantes y sus coef~cientes de urbanizaci6n y en '1 se puede 
notar también esa misma tendencia. 
CUADRO N~ 2 I 
CI1JDADES DE ]!IllS DE 5.000 HABITANTES Y SUS COEFICIENTES DE LTRBliNIZACION I I 
CIUDADES DE l'ili1.YOR nU?ORTANCIA C E N S O 1 9 6 1 
Población Coeficiente de 
Urbana. Urbanizaci6n. 
San Salvador ••••••••••.•••••• 255 744 1.00 
Santa Ana •••••• ' .............. . 72 839 0.60 
San ~JIiguel ................... . 
Nueva San Salvador ••••••••••• 
39 949 0.48 I I 
27 039 
I 
0 .. 66 
I 
Villcl. Delgado •••••••••• G.c ••.• 24 160 0.74 
I 
Sonsonate ••••• _ ................ .. 23 666 0.67 
San Vicente •••••••••••••••••• 15 433 0.44 
]'\[ejicanos •••••••••• o ......... . 14 731 0.52 
Chalchuapa ••••••••••••••••••• 13 339 0.38 
lih.uacha pán .............. o ..... . 13 261 0.33 
Usulu tán ••• n ..................... . 12 467 0.41 
Zacatecoluca ••••••••••••••••• 12 234 0.30 
Soyapang"o •••••• ••.• •••••• ' •••• 11 991 0.59 
La Unión ..................... . 11 432 0.53 
Co'jutf;peque. " ................. . 11 415 0.62 
Quezaltepeque •••••••••••••••• 9 395 0.41 
Cuscatancingo •••••••••••••••• 8 031 0.71 
Izalco ••••••••••••••••••••••• 7 201 0.25 
Santiago de María •••••••••••• 7 134 0.60 
Armenia ••••••••••••••••••••• 6 686 0.49 
(pasa) 
(viene) 
----------------~------------------------------~------~--------C E N S O 1 9 6 1 CIUDADl!iS DE ].'fAYOR IMPORTANCIA",' 
A: tiquizaya .......... !' • -. ~ ~ •• ~ •• ~ •. :'~ ~. 
San" Marcos ••• -•• " •••••• e.e •••••••• ." 
Chinameca ••.. -;. :." •• ~.!I' .- .. -.-4c. 4 ...... 
Chala t enango ••• ' •••• '".' ••• ~.~ ••• " .' 

















En los, cuadros anteiore's," de ig!-lal manera, s,e puede ver clarameE; 
. , 
te la hipertrofi~_ de 'l~ ciudad capital,' ' 
, , 
Poniendo en términos resumid'os las circunstancias ~n ',que se ha 
desenvuelto·ia ciudad d; San S~lvad¿r: 
1.-' La' citidad es,,_'oonst:itüíd~ en' su nacimiento como "éen'tro' de una 
acción,de conquista, 
2. - La, 'ciudad cOQrdina -la acción agrícola que se' desarrolla a -: 
su alrededor." - '. 
'. 
3.- La ciudad, nace, dEmtro' de una estructura feudal, ,bajo un po-
." 
Estas circunstanci~snQs·re~el~n ciertas ciertas característi--
~as,-que vistas desde.afuer~,~?os van a ,proporcionar lós' pri~eros el~ 
~~ntos: 'para' introducfr~~s' de~tro d"al ~nálisis' urba'no de' nuestra ciu--
dad capital que· vamos a intentar en esta parte 'del pre~ente capítulo. 
Esas características resulta~Cde la interrelación de las cir~unstan--
cias vistas arriba,' y éuya r'elación de causalidad exacta' 'sería muy di 
fícil de estaplecer' porlo~m.enós, dentro del ámbito, de esta tesis. 
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-
Baste decir_que todas !Son variables dependientes entre sí. 
Esas caracte"rístic"as ,son:' _- , 
a) Hipertrof~a.' urbana ,en relación con el proceso d'e urbaniza--
ción-general del país; de-tal-manera que la ciudad capital 
s.ostiene casi todo-el p~so del sistema, concentrándose en-
ella en una 'forma, tremenda la actividad económica y la actl 
vidadde gobierno además"de las demás funciones que son vi-
tales en la vida ~rba~a: 'la función educativa,recreativa, cí 
vica, etc. 
Esto trae como principal consecuencia la agudización, sobre 
,-la ciudad," de los efectos- sociales y e'conómicos' del sistema-
~ - - .. 
- , , 
socio~e~onómiqo 'impera~te, sobre. todo ,en lo' que se'refiere-
a la t,ep.sa -estructura de clases.a que da lugar tal,:sistema. 
- ' 
Otra, conse~uenc"iá.', de ~la h~pertrofi~', es el efectqde at,rac-
ción . de" ;La" ciudad que "orig:l..n,a una reacción '-e:n cadena" con --
lo~ efect~"? -expulsivos -del, agro; 'debidos a _los cambios en -
,la producción o a "la "tecnificación_de la actividad agrícola"-
- = ". 
produciend~ ~ l~ yez," _?-h "gran -creci,miento urbano. 'Entonces', 
. -' . . 
'hay c.reci.miento' urpano s,in oportuniqad _de que" se cree una -
urb~niza~ión que s-e:le~ a'pareje y gue evite las tensiones so 
- - - -
ciales de lo~ gr~pos"marginales,que se crean precisamente -
debido "a qu~.la- gente' llega "atraída por ~l espejismo urbano, 
espej~smo en el "que ven: mejore-s p,?;ibilidades de trabajo, 
meJor viv~én9-a, mej 0:ce8 diversiones; y que se desvanecen al 
instante de ~"oI!Iar- p9sesión -de la realidad viniendo d.e" iI?-me-
d'iato a constituir - iüs cinturones de miser~a que"' se forman 
alrededor 'de- la ciudad en las cO,ndiciones mas 'insalubres e 
inhu~anas'y:con úria actitud de trágica. expe9tativa. 
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b) En el' procesCJ de ,urbanización de San Salvador ha habido una 
- -
marcada ruralización,-debido, como es natural, a'la circuns 
tanci~,. a que hicimos-?ención,de haber constituído desde -
el principio un centro de organización'de la actividad agr! ' 
cola. Esta es 'una' tesis sostenida por Suzana Prates en su 
o , 
trabaJo tlAlgunas consideraciones sobre el proceso de urbani 
zación de El Salvador",- y que nos parece interesante. Aqu~ 
lla carac'terística a que hace' mención Barón Castro, citado 
, , 
por la mencionada tratadista de nuestro desarrollo urbano, 
de que San Sa.lvador' "no" 'se' convierte en el núcleo absorven-
te que atrae y anula en parte la actividad de los camros, -
sino en el centro' distribuidor y de contacto entre personas 
'abocadas" a hacer vida rural" (20), se mantiene, con bastante 
'fidelídad' ac'tu~lmente. 'Claro que ante el aparecimiento de -
los niveles sl_peric5reso de la economía: servicios e industria, 
se, han presentado otros problemas urbanos, pero no con la a 
~deza que se preseptañ en otros paísJs en franco desarro--
lio a esos nivéles, ni con la fuerza suficiente como para 
" -.-
decfr que nuestra ciudad padece, en su estructura :física', -
fundamentalmente; grandes problemas debidos ala expansión 
, , ' 
industrial. ",Por' el., contrario el 'problema mas fuerte que pa 
dece,nuestra 'ciudad, 'es el que se deriva de la desincroni~-
_ r;;:'" 
zación entre la expansión de la actividad comercial de ori-
gen',agríc.ol'a, ,y laexpansi'ón 'física de la ciudad. Sobre la', 
,viej~ estructur~'fís~c~ de Sa~ Salvador se ha ido yuxtapo--
niendo el d'esarr'ollo" provoc'ado por esa expansión pero' sin -
perder la cá;acte~ística radio.-concéntrica. Esta falta de,' 
. 
:' 'correspondencia funcional de la ciudad a' las' necesidades, --
--,59 
unida a esa característica radio conoántrica oonstituye el 
problema físico medular de nuestra oiudad ~apit~l. " 
EilloB'pianosN~~,3~-4 y 6, se puede ver claramenteo-esta 
fendencia~ 
~~ ,Como dijimos 'en, la 'primera parte'del eap:!tulo~ -la fal~a de 
una .planificaoi6nintegral permite 'que los seotores'- de ser-
vicios-e indust~iasean desarrollados-prematuramente en nue~ 
tro m~di-o, provocando_ nuevas _tensiones y -nuevos problemas -_ 
-en la estructura urbana, viniendo a hacer m~~ grave aún, el 
.... - • - - -= - - -. - -
problem~ de nuestra ciudad capital.-
c)_ La- última_,característica-resulta -d~-- que nuestra estructura 
--
social'con resavios del feudalismo y aeentl:ladamente oligár .. 
quioa, -da lugar a-una separaci6n de -clases-tremendamente mar -
cada y en ~oIldioiones realmente conflictivas.-:_ 
Paravér- mas detalladamente este punto, tomaremos como base . - . - - - - - - - . ~ 
za- las normas °ecQ16gic~s -de' la ~iudad~~ -Unaei~dad-, dice, 
- - - ~ ::= - ~ 
-
"es un~ poblaci~nomultifunoional. El:lugar específico asiS 
nad6 -a ~.cada func~6n, hao,e- que la ciudad sea un total inte--
grado, consistente': en, diferentes. unidades" (21)" (en 'esta -
- .idea, en la--que-hemQs veni~o'insistiendo, y-que aquí corro-
bora B,ergel~- tomará ,-pie o .nu~stro Planteami~nto--de tesis). 
-
"La. finalidad-, funciori~l se debe __ raramente a -medidas legales o a 
- - - - • -1:: _ _ ~_ 
una aeoi6n concerta"da y deJ,.iber~da de la_ oomunidad; es ,el resultado de 
- fuerzas y procesos :-sooiale,s'-que a_ su vez están oondicfonado-s -pór' val,2 
roes institucionale~i- pár- tradiciones y oostumbres -de '-Úna cúlt~ra __ esp2. 
, --
cífiea. 'Tres de estos-pr~cesos, tienen importa~cia'particular: 1) la-
o - _ - _. 
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". 
diferenciación de funcio.nes, 2) l~ separación de clases· y ,3) la se-
gregación cul tural" o ··Hemos visto ya, en partes anteriores el proceso 
de separación de c~aseli', aqui lo veremos pero en cuanto (como dice el 
mencionado Bergel) da c.omo resultado, ·una finalidad·'func~onál. __ ._ 
Es decir, q':1e la veremos como una obligación funcional que pro--
- . 
viene, eso sí, de un pro~~so social que provoca sistemas sociales dife 
::: enciad~ pero cuyas impli:caciones y r~lacion~s de causa y efecto no 
'" - - . 
se establecerán por hab~rse' estableci.do 'ya. Lo veremos pues, en téE, 
minos mas fríos, mas'neutr?s; ~omo la exposición·de un hecho que.se -
da 'en determinada forma,: ~on .ciertas· características y con ciertas va 
. . 
riaciones.de dependencia,con 6tros factores. Partimos· también de la 
... 
base ya establecid~_ de ·ia debilida~ asociativa que existe en todos --
nuestros extractos.soc~aies y del ·hecho de que la interacción existen 
te es puramente fun.ci<?~al ;'realidad que aplicamos, en términos gener!! 
les a la condl.ción urba~a para'qt¿te' así; oomo se 'nos hizo explicable -
el heoho de la inexist"enoiá del' hecho oooperativo, nos parezca igu l-
• 0,, ",,_ _ _ _ 
.. • = 
mente lógico.~l por qué"de la ineiist~noia de ~na 'búsqueda comunita--
.. 
ria en la solución' del",proble!lla habi taci.onal. E.l análisis de esos 
tres procesos ~oe" servirá 'para estableoer-objetivamente la for~a en".: 
que se han reflejado en la e?tru~tura'física de nu~stra ciudad. Vea-
mas primero el aspecto" 'de" la' dif~renciación de funci'ones •. 
Debido al desarrollo urbano .. interrelacionado oon el desarrollo 
. industrial se ha "'provoca?-o 'en nuestr.o 'medio, la oonsecuente diferenci~. 
ci6n d.e funciones.o ·.Se' provoca>geiJ:erando' un obligado desarrollo del -
sector de servic'~os, _ des,arrollo que viene a agud~zar muchos de los pr.Q 
blemas urbanos com~ ya h~mQs-visto. 
- - '" -.-
"IIEl, resul tad9 de. esta cómbina---
ción de factor~s: técni~os y" oul t~rales, no: es . ia diferen,oiació:r;t fun--
~ - .-'" "'- -
cional'de los eqific~os, sino la' separaoión funcional de áreas ente-~ 
'. 
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raBIla divisi6n de las zonas residenciales y comerciales". ' La yux-
taposición de funciones' ene continua evolución-, 'sobre "Una misma estru.2, 
tura' urbana ha oreado ~l confinamiento de los sectores habitacionales 
antiguos; co~ graves consecuencias ,para ¡as condiciones de -habitación 
de las personas que viven en estos seo~ores; en; lo que respecta a los 
nuevos grupos residenciales se nota una 'generaci6n expontánea hacia -
lugares mas desahogados' en las zonas mas alejadas 'del centro. (Ver 
plan~ N2 '1 ). 
" 
Debido a 'que-,no 'se _ha :planificado el desarrollo urbano la difé-
renciación funcional que 's~ ha -producido, h~ sido 'des-arti~ulada, prin 
. - ~ - - . - - -
oipalmente en el' aspec~o e?abitac?-onal, c;reán,dose 'zonas q~e no tienen 
los servicios qu~a es9''''~ivel s6~ demandados por los_grupos humanos -
que ahí viven. 'Es ~ntonces que se-plantea la urgencia: de planificar 
-
ese desarrollo y e~'aquí 'donde la éooperativa,d~ viviénda tiene un p~ 
pel imp~rtante'que-desempefiar.' 
uLa distÚwi6n, de ,:clases e'stá basada énvarios ori terios: la si 
"i;uaoi6n, 'el tipo,ei :tamaño, la clase ,el estado ,de conservación y 
... - . -.. • - - • - • -. :=-
los acces<?:r'ios", todO-8 "en p;oporc16ri' directa, oualit~tiva. y. cuantita-
ti vamente, de ,la - condi9ión' s_oc':to-ec_onómica de' cada una, d.,e las clases 
oomo se verá. 
'La distribución de clases:en-la ciudad de San Salvador pueden -
El, criterio ~ E:lcoló~icó de la si'tuación obedece a,las' posibilida-' 
- -
des de cada clase de ubicarse en una 'u otra zona. Por ejemplo, la a!, 
piración de vivir en un,luga'rtresco-,y alto, con ubuena vista~1t y buen 
clima, es una-aspir~ci6n general; -sin embargo'-só:}.o las,olases ,que han 
~ 
-16n y San Benito, se ha~ podido estabIece~ ahí.: Esa retribución supS' 
--
62 
ne cuotas de amortizaci6n fue:r;tes, d,ebidoa que de, por 'sí, el precio 
-: . .~' -~. - - . - -
del te~reno se cotizó, desde,el principio, muy ~,lto,- dadaoJ,a con,di-
'ci6n,de privilegio'en la'que se'~ncuentra esa' zon~(c:lim~, vts~a~ -
etc .. ); debi,do también a 'q'ue ~or ef!e mistrio' hecho 'se realizó 'una ur-' 
ban~_zaei6n c~st~sa (anchas calles j' ',hasta hace' poco, . buenos ~servi- ... -
cios 1 Etc.)' ad~má~' d'e' q~e . s~ ~stablecieron"dime'nsiones mínimas de -
lotes; grandes, propoorcionalmente B., los demás del r.est'o - de la ciudad· 
y con precios, 16gicainent'e, altos~ 
y Así sucesivamente se~·van distribuyendo las distintas clases 
según· sus posibilidade!3': '" algunos quedan congelados en'.los sectores 
- - -. - ' - -
v:il':ljos dada su inmos~bilidadecón6mica ,de poder trasladaJi!'s"~, a 'las -
nu~vas urb~nizacione~'. ':, L~s ;0~a8menos ,d~seable~, (arenales, h~n-
donadas, etc ~ ), ,q:ueda~, asignadas' a todas las' p¡:Ú'so~as que rElcur~eri 
al cfiterio de la"lIf-q.erteia ll .para ubicarse en esos seetores (grupos 
. "'.-
~arginales) ." 
. " o .'" - ~ 
Ver pla~o N- 1:, .• - -'"-.. .-
" 
,El eriterio de 'tamaño' se realiza de la misma' manera~ El' tama . -
ño de la asigilac:L6n espa:ciftl'dismin~ye'al bajar 
, 
el nivel de las •• 
clases sociales, tant"o. por as:Í.gnaei~n· individual' por vivienda, ,como 
el tamaño ,d e ' la 
Colonia Esca16n y 'SanB~nitó; en proporción a las, demás,' zonas, las. 
'. 
mas, pobres. . Las.'c¿msecu~ncias son, f6ciles de' imaginar, '(promiscul 
dad, haéinamiento, insaiubridaa., , etc.). ' " 
" - • '=' •. ~ -=>." • 
-- -:: 
. o 
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CUADRO N~ 3 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL TIPO DE VIVIENDA SEGUN EL NIVEL DE 
HACINAJlUENTO, AREA lvrnTROPOLITANA- DE SAN SALVATIOR, -Agosto -1964,,"':: 
NIVEL DE TIPO DE VIVIENDA -
HACINAMIENTO Muy ~" 
pobre Pobre Modesta -Cómoda Lújosa 
Número de personas- por 
cuarto 100.0 100.0 100.0-. .100.0 -100.0 
-
1 persona o menos 11.6 : - :11.4 15~9 26.5 28.5 
Más de 1 .y menos de 2 5.0 - 507 24.1 _ 38.8 52.4 
2 pero menos-de 3 8.2 16.0 27.9 19.7- 10.7 
3 pero menos de 4 15.8 - -- 18.6 14.1 5·9 1.4 
--
4 pero menos de 5 1~.4 15.7 ~-.4 3.7- .4 
5 pero menos de-7- 23.,5- 19~9 ~.O 2.6 1.7 
7 pero menos de 10 ~ 15.6 10.6 7-.8 1..5 - .7 
10 
., 
5.5 2.-2 1.0 LO o mas ---
Desconocida 2.4 1.7 1..9 .1. 3 1.7 
Número de viviendas en - -
-la muestra (379) (926 ) (618) (461 ; 
-
-(289) 
Los demás criterios: la- clase, el "estado_ de conservación y los 
-
acce-sorios, también obedecen a la misma ecuación: más posición :::; 
mejores condiciones,-y viceveroa. 
- - - De- los cuadros -siguientes se ex 
trae claramente esta realidad.-
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VIVIENDAS PARTICULARES, :SEGUN SU CONDICION DE~TENENCIA8 
,T'- O TAL ••••.• ",;, •••• .-.. 
·Propietarios ......... o-~ .••• ~ ~ _. ... . . ~ . 
, No propietarios • ~ o • ••• ~.; ~ ••• '. 
.' 









VIVIENDAS PARTICULARES, SEGUN SISTETh~ DE CONSTRUCCIO~. 
CENSO l· 9 6 1 ' , 
". - Absoluto 
o ••••••• tt ..... -." ••••• 67· .. 471 100 
o 
. 'Concre'to'-Y' Mixto ••• ~ ••• " •• ~." •• ' ... 13.379 :¡'9.83 
Bahar e que .- ........ q .- •• ''- ••• ~. ".- • -. - "~~"''- 48.202 7L45 
Adobe~ ••••••••••••••• :.:~ •• ·.: ,2.979 4~42 
I;Iadera. IR ••• - 0 •• '- ••• ~." •••• : Ce • • ~~ 1.408 2.08 
otr.os <t ; ~ ••••••• " ••••• •• - ....... ~ 1.503 2.22· 
~-.;;; .. --- -' .:... :-:.. 
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CUADRO N:2 6 
VIVIENDAS PARTICULARES, SEGUN SISTEMA DE ABASTECIMIENTO DE AGUA.-
T O TAL ..... J!I ••••••• " ••• O •• 
Cañería 0." .............. 0 .... 01;). 
Pozo • g. .... ' ........................ " ......... .. 






CUADRO N52 7 





VIVIENDAS PARTICULARES, SEGUN CLASE DE SERVICIO SANITARIO. 
T O T A 
Inodoro 
Letrina •••• .., •••••••••••• F.I .. OO 
otros ... 0 ••• 0 ••••••••••••••• 







47 .. 5 
44.5 
8.00 









CUADRO N~ 8 
VIVIENDAS PAB.TICULARES 7 SEGUN NUMERO DE eUARTOR. 
Absoluto 
O T A L " ••• 00 ••••• 0 •• 0 •••• 67.471 
cuarto O •• " ••••••• Otl.e.4.O. 36~828 . 
cuartos c ••••••••• ~"'o._o •• o 10,,498 
cuartos ................ " ............... 6.485 
cuartos ••••• " •• " ••••• 9 •••• 4.584 
cuartos ...... (. o ......... lO .............. 2.958 
y más cuartos o ...... o ............. 4.856 
Ignorado ••••• <J.,.4 ••••• tI- ••••• 1.262 
CUADRO N~ 9 
VIVIENDAS p~~TIeULARES, SEGUN VALOR ALQUILER 
Absoluto 
" 
T O T A L " ~ .......................... l' ... 67.471 
menos de $25.00 ...... o ...... , ......... 24.482 
de $25,,01 a ®100.00 ............... ó 11. 952 
de $100.00 a $200.00 ............... 3.310 
de $200.01 a $300.00 ......... ..... 1.071 
de ®300.01 a $400.00 ............ lO (; Q501 
de $400.01 y más o ~ ................... 0390 



















N6tese como coinciden las malas condiciones físicas de la vivie! 
da (cuado N~ ;) .. 
La segregaci6n cultural provoca una separaci6n de clases por -
motivos no econ6micos, sino por valores culturales. Es el caso de 
una persona que aunque haya progresado econ6micamente continúa vivie~ 
do en el antiguo barrio de siempre. Lo hace porque continúa compar-
tiendo los valores culturales del grupo de donde procede. Este es -
un aspecto, aunque bastante extraño en nuestro medio, muy'importante 
,de tomar en cuenta al planificar un conjunto habitacional, pues una 
sociedad y por lo tanto sus núcleos constitutivos, son grupos multi-
disciplinarios donde lo natural es que cada persona cumpla una fun--
ei6n específica, distinta y necesaria a todos. Los grupos humanos -
no se dan nunca, expontáneamente como grupos ab'solutamente diferen--
ciados. Por lo que creemos que es inadecuado pensar en barrios obre 
ros o barrios de profesionales; a nivel de vecindad surgen una serie 
de circunstancias en que necesitamos de un médico, de un carpintero, 
de un electricista, etc.. Además que siguiendo un concepto plurali~ 
ta, se provoca un mayor nutrimiento humano de los miembros del grupo. 
Por eso, al presentar ala cooperativa de vivienda como estruc-
tura en el futuro urbano de San Salvador, trataremos de ver sus posi-
bilidades como una estructura pluralista. 
Los aspectos demográficos tienen un carácter acentuadamente dr~ 
mático en ,El Salvador en general, y más aún en la ciudad capital en -
donde pr$sionan sobre la estructura urbana principalmente en el aspes 
to habitacional. La tasa anual de crecimiento geométrico en El Salv~ 
dor es de 28%, una de las mas altas del mundo; y la proyeoci6n de la 
poblaci6n de la ciudad de San Salvador, es la siguiente: 
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CUADRO N:~ 10 
PROYECCION DEL NU.MERO DE H.L\.BITliNTES EN LA CIUDAD CAPITAL 
AÑOS 1966 1967 1968 1970 1971 
Cantidad 3920500 410~700 429.800 4490800 470.700 492.600 (pasa) 
1972 1973 1974 1975 
515.500 539.500 564.600 590.800 
San Salvador es la ciudad que tiene el crecimiento porcentual 
mas alto de El Salvador; tanto con respecto a las demás ciudades, cQ 
mo a la población total del país, como puede verse en el siguiente.-· 
cuadro: 
CUADRO N~ 11 
POBLACION URBANA TOTAL DE EL SALVADOR, POR DEPARTAMENTO, SEGUN CENSO 
DE 1961 
DEPllRTi\.MENTO POBLACION TOTAL' POBLACION URBANA 
Censo 1961 Crecimiento Censo 1961 
Porcentual Absoluto Relativo 
EL SALV~DOR-TOTÁL •• 2.510.984 35.3 966.899 . 38,,5 
Ahuachapán •• ., •••• C' 130.710 38.1 34.135 26.1 
Santa Ana o •• (> •••• o 259.155 28.0 103.178 39.08 
Sonsonate "::' ••• -0 •• 0- 166.932 38~7 60.196 36 .. 1 
Chalatenango ..... .., 129.897 22.7 35.501 27.3 
La Libertad (.1 ••• ". • Ct 203.480 41.30 70.974 34.9 
San Salvador o • Q ••• 463 0 228 56G3 349~374 75.4 
(pasa) 
, " .. lt :k-":: .. ·:~",,-~S~:;;.~:·: 
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(vien3) 
Cuscatlán ..••.••• 113.042 25.5 26.766 23.7 
La Paz •••••• tit ••• 130.659 34.9 41.906 32.1 
Cabañas o· ••••••• 11 94·590 21.9 15.171 16.0 
San Vicente e •••• 112.920 28.9 34.819 30.8 
UsuJ.után ........ 207.061 27.5 58.428 28.2 
San Miguel ......... 231. 821 35.4 77.654 33.5 
Morazán • e _ •••••• 119.381 23.4 23.560 19.7 
La Uni6n •..••..•. 148.108 35.0 35.237 23.8 
Tomando en particular, el problema de la vivienda veremos que 
éste, como toda manifestaci6n problemática en un medio subdesarrolla 
do, se encuentra encerrado en un círculo vicioso iniciado por dos fa~ 
tores esenciales~ la baja productividad, por las causas analizadas -
en la primera parte de este capítulo, y la presión demográfica que -
como hemos visto, en nuestro país es tremendamente aguda. 
Entonces tenemos: 
. CREC nUENTO 




BAJO PRODUCTO NA 
CIONAL BRUTO 
~BAJO ESTAIillA 
DE LA VIDA 
FALTA DE FINANCIA-
CION Ji. LAllGO PLAZO 
DISCREPANCIA ENTRE 
INGRESOS FAMILIlillES y 
COSTO DE LA VIVIENDA 
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Para tener aunque sea ·una vaga idea del problema de la vivienda 
en Sau Salvador transcribimos el planteamiento del défioit de vivien-
da urbana de parte del Consejo Nacional de Planificación y Coordina--
bi6n Econ6mica en 1965: Para conocer más a fondo el problema, es ne-
cesario·determinar el déficit real de viviendas, analizando dos aspe~ 
tos fundamentales: 
1) Hacinamiento. 
2) Reposici6n por deterioro gradual. 
1) El hacinamiento es la re12ción i16gica entre el espacio y el -
número de personas que habitan en una vivienda. 
Se estima que hay hacinamiento cuando viven más de dos personas 
por cuarto. 
El número de habitantes en situaci6n de hacinamiento es de 
277.383. Al considerar que el promedio de la familia salvadoreña e~ 
tá constituídapor cinco miembros, apreciamos que hqcen falta 55.477 
viviendas para igual ndmero de familias hacinadas. 
2) Cierto número de viviendas debe sustituirse por haber cumplido 
su vida útil o por deficienoias estructurales. 
La reposici6n de viviendas por deterioro gradual se estima en la -
siguiente forma: 
CALIDAD ESTRUCTURAL % DE 
REPOSICION 
Concreto y Mixto........... -.-
Bahareque ••••••••••••••••• 40 
Adobe. • • ... • • . .. . . • • • • . • • • • • . • 40 
Madera .................. o.. • •• 75 







13 .. 135 
77.050 
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Al sumar los numerales 1) y 2) se obtienen 132.527 viviendas que 
representan el déficit real para 1961. 
El porcentaje mayor por departamento, corresponde a San Salvador 
con 36.366 viviendas deficitarias equivalentes al ·27.4% del déficit t2 
tal, sigui~ndole en importancia Sant~ Ana con 14.073 (10.6%) y San Mi-
guel con 13..389 (10.1%). 
Los oenorcs porcentajes corresponden n Cabañas con 2,218 vivien~ 
das deficitarias (1.7%), Cuscatlán con 3,783 (2.9%) y Ahuachapáncon -
4.701 (3.5%). 
En la hip6tesis se asume que las deficiencias habitacionales por 
servicios están incluidas en las deficitarias por calidad estructural. 
La diferencia que pudiera existir a favor de las deficitarias por ser-
vicios sugiere la necesid~d de iniciar programas para su instalaci6n o 
complementaci6n. 
Como las cifras anteriores corresponden a 1961, para los años 
subsiguientes el déficit deberá ser calculado deduciendo de las vivien 
as adecuadas, el número de viviendas a reponerse anualmente por haber 
cumplido su vida útil, más las necesarias para el crecimiento de la P2 
blaci6n, menos las construídas cada año. 
La reposici6n anual de viviendas se estima en la siguiente forma: 
CALIDAD ESTRUCTURAL VIDA UTIL raANUAL DE VIVIENDAS A 
(años) REPOSICION REPONERSE 
Concreto y mixto 80 1.25 25 ( +) 
Eahareque 40. 2.50 1,268 
Adobe 40 2.50 906 
Madera 25 4.00 78 
TOTAL ••••••••• 2,277 
Aproximado a las centenas las cifras obtenidas, el déficit de -
viviendas para los años subsiguientes al Censo de Habitaci6n Urgana -
.. se calcula en la siguiente forma: 
Déficit de arrastre 
Reposici6n anual 





crecimiento de pob1aci6n 7.700 
Sub-Total •..•••.•••••.••• 142.500 
MENms: 
Viviendas construidas 1.200 














Agregado a ésto el carácter cualitativo del problema que ya he-
mos expuesto al analizar las condiciones y el estado de las viviendas 
y sus habitantes, estamos mas en capacidad de comprender la magnitud 
'\, 
del problema. 
Una cosa. que completa el panorama es la 'condici6n econ6mica de 
las familias"urbanas de San Salvador. Por carecer de datos especifi-
cos para la ciudad de San Salvador tomaremos los datos relativos a la 
poblaci6n urbana de todo El Salvador en lo que se refiere a los ingr~ 
sos mensuales, lo mismo que hemos hecho al analizar el déficit habita 
cional, tomando los datos generales relativos a la vivienda urbana en 
todo el país. 
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CUADRO N~ 12 
CLASIFICACION DE FAMILIAS URBANAS POR INGRESOS MENSUALES 
INGRESO MENSUAL FAMILIAS 
FAMILIAR 
Ñl1mero % 
HASTA ® 120.00 60.570 38.9% 
® 121.00 ® 180.00 32.700 21.0% 
e 181.00 ® 240.00 16.970 10.9% 
241.00 320.00 12.460 8.0 
® 321.00 e 400.00 8.870 5.7 
® 401.00 ® 600.00 9.650 6.2 
e 601.00 6 más 14.480 9.3 
CUADRO N2 13 





CARACTERISTICAS DEL EJlPLEO DE LA POBLACION CIVIL NO INSTITUCION4L SE-
GUN LA EDAD Y SEXO DEL AREA METROPOLITANA DE SAN SALVADORtAgosto 1964 
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3st~ OE la ~32lid3: 3nte l~ cual le tocará actuar a la Cooperat! 
va de Vivienda. Realidad 'que podríamos resumir así: 
a) , Debilidad asociativa en nuestra sociedad urbana. Si ha exis 
tido una interacción social obligada por la separación de --
clases y a la diferenciaci6n de funciones, ésta no ha estado 
basada en una verdadera cohesión como para decir que los gr~ 
pos humanos formados hayan sido s61idos 'socialmente; ni men-
cionar la imposibilidad de una cohesión entre los distintos 
grupos~ 
Las causas de esta condición social fueron analizadas ya, p~ 
ro es bueno r~cordar la importancia especial que tuvo la 00-
10nizaci6n Española como una de esas causas. 
b) Estructura de clases urbanas bien diferenciadas que produce 
contrastes abismales del nivel habitacional de los distintos 
grupos sociales con una distribución espacial ,desproporcion~ 
da: mientras unos pocos ocupan grandes extensiones de terre·-
no, grand¡:;s secto,res se hacinan en lugares insalubres. No-
ha existido ni un control del uso del terreno ,ni de la p:.', .... ~--
lía, ni de la especulaci6n con la tierra urbana. 
e) Desarrollo intuitivo de la ciudad por falta de una planifi--
cación urbana. Tenemos una estructura urbana que no respon-
de a las nuevas necesidades de la 'ciudad. Por falta no s610 
de una pianificaci6n urbana sino integral (nacional) se ha -
provocado la hipertrofia urbana,sin urbanización que se le -
apareje; el desarrollo desproporcionado, como consecuencia, 
del seotor de servicios ha aumenta.do las presiones s obre la 
estruotura urbana especialmente sobre la estructura vial. 
d) Situacipn deficitaria de la vivienda tanto cuantitativamente 
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como cualitativamente y en. especial en las clases mas despo-
seídas de la ciudad; situaci6n que se debe a la existencia de 
un sistema socio-econ6mico de privilegios; a la incomprensi6n 
de parte de nuestros gobiernos de que la política de vivienda 
es parte integral de la política del desarrollo y por último 
a nuestra debilidad productiva y a la condici6n econ6mica de 
dependencia que nos pone en una situaci6n econ6mica muy dé--
bil como para que podamos realizar una inversi6n tan poco --
productiva como es la vivienda. No ha habido pues, la acum~ 
laci6n básica de capital como para que existan excedentes --
fuertes que dedicar a la vivienda; el capital producido ha -
ido a parar a las pocas manos de los capitalistas gue no fa-
vorecen la reinversi6n sino que fugan sus capitales al extra~ 
jera o que no han querido arriesgarlos en inversi6n en vivien 
das. Téngase en cuenta que según los planes del Gobierno 
(Plan Quinquenal 1965-1969) se le asigna a la iniciativa pri 
va da una capacidad para cubrir el 21.0 % del déficit anual -
producido solamente por el aumento de poblaci6n; teniendo en 
cuenta además que aún sumando los esfuerzos del Esfado (que -
cubre el 54.6 %) no se llega a cubrir el déficit total produ-
cido por la explosi6n demográfica (21.0 %+54$6%=75.6% del to-
tal) y que no existen planes para suprimir el déficit acumulQ; 
do cuyo monto era al año 1964 de 155,700. 
Por otra parte, esa mala distribuci6n del ingreso nacional pro-
voca debilidades de ahorro en el pueblo con una cónsecuente incapaci-
dad de amortizar la inversi6n en vivienda. 
En todos estos aspectos específicos de nuestra realidad, que he-
mos puntualizado, tiene la cooperativa de vivienda un papel que desem-
peñar: 
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1) Con respecto a nuestra debilidad asociativa; desde el prin-
cipio, hemos venido haciendo ver la capacidad del cooperati 
vismo para reunir esfuerzos. privados y dotarlos de una fue~ 
te cohesi6n social. Claro está que esa misma debilidad se-
rá, en un principio, un fuerte obstáculo para su desarrollo, 
principalmente en lo q;¡.e se· refiere al "contrato de utiliza-
oi6n de vivienda" que se realiza oon los usuarios de la co,2 
perativa, pues nuestra gente está acostumbrada a sentirse -
propietaria, aunque no lo sea de hecho, como en el caso de 
las hipotecas·, según las cuales, la persona 11 obligada" por 
la hipoteca es "dueña", aunque en la práctica es tan frágil 
esa tenencia que no se puede hablar de una verdadera pose --
si6n de un bien hipotecado. 
Sin embargo, la labor de concientizaci6n que realizan las ~ 
grupaciones sindicales' abonan el campo par~ que la cooperati 
va de.vivienda tenga un futuro prometedor. Tam~i~n es nec~ 
sario mencionar la labor beneficiosa para la causa de la --
coope'raci6n que ha realizado el Instituto de Vivienda Urba-
na con sus programas de Esfuerzo Propia y Ayuda Mútua que -
es un aspecto· muy importante dentro de la trama cooperativa. 
2) Con respecto a la marcada diferenciaci6n de clases urbanas, 
no podemos garantizar que esa estructura desaparezca, pero 
,si oreemos que la cooperativa de vivienda organizada en base 
al sentido pluralista que hemos puesto, puede tener posibili 
dades. 
3) Dentro del proceso de planificaci6n y de reaoondioionamient" 
urbano, que se hacen imperativos ante la compulsi6n de nues-
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tro desarrollo urbano actual, la cooperativa puede ser una 
estructura u~bana física, pero con cohesión social, que sa-
tisfaga todas las exigencias que, a nivel de vecindad, el -
urbanismo moderno trata de resolver; y por lo tanto un ele-
mento valioso dentro de ese proceso. 
4) Ante la situación deficitaria de la vivienda en San Salvador, 
tambi6n tiene la cooperativa de vivienda una ~mportancia muy 
especial. Reside, en cuanto se refiere al aspecto cualita-
tivo del problema, en esa capacidad que ya hemos visto de -
consecusión de un habitat más digno y mas integrado dentro 
del contexto urbano; y en cuanto al aspecto cuantitativo, r~ 
side en la promoci6n económica que se deriva de la reunión 
de esfuerzos privados para la búsqueda de vivienda adecuada 
a las'necesidades de los grupos que resultan de la reunión 
"de esos esfuerzos. 
No podemos hablar de un desarrollo de las cooperativas de vivieE 
da, en El Salvador ni en un sentido ni en otro porque no han existido; 
sí mencionamos, y ya lo hemos hecho, como importantes, los 'programas 
de esfuerzos propio y ayuda mutua que' se han realizado en el país. 
Hasta ahora no hemos hecho mas que hacer planteamientos sin mu--
cha concretización, en. el" capítulo que empezaremos a continuaci6n tra-
taremos de darle cuerpo mas definido a dicho planteamiento. 
e A PI TUL o 111-
E L P L A N T E A M 1 E N T o • 
.~. " 
·-'79 - :', . 
. -
-' 
. , .. 
En esta l1ltiw.a, parte del, ~apítulo .. ten~inos que·' .emprender' ~a' fue 
te labor deductiva par'a ~oder establec~r a la cooperativa: de -vi~ienda. 
. . 
como una estructura'· úrba.n~ ~iva, que no s610 CpartiCi.~· ~n·,la . soluoi6n 
del· problema _ de la -, yivie.nd~, sectorizado a' nlÍcl~ros soci~les específ.! 
• _ - oc:: _ ". - _ -' _ ':.~ •• .. '" -
. cos, sino· que es'tá éompe~étra.da, ,al' consti tuírse . .en un movimiento, - de 
. . 
la incidencia d~l problema, de'·.l.a probl~mátiQ~ Urbap.a total. 
" 
se conozcan las normas· éspecíf-1cas 'dela ·forma~'i6n de áreas diferenci~ 
- - - - ~. - .. ~. ;. ". "'. -- ~ -- - - ~. -
das, as! como lo~ ·crit~rio~::e~~ló~iC·OS 'que se' deben' s~gÜ.ir.(in·'ia'orga-.' 
nizaciónde ~n~~v~~ ',á~~~~:, ~~,':i~ -~f~da~. de San salv~~;r.-.' A~~~~ nO"l~-e~~: ' 
;.:, .. -
"= 
gamo~ a establ~~erla~t.· ~u~~ ~ nó'~e.'st4 A~n~ro de ,l~s- pretension~s -de este 
. , . 
trabajo, sino que ~~t~blecer~os' pa,sos y circunstancias, y anticipáre--
mos criterios· que deben se~'irse- para def~nir.~ l~' cooperativa de vi--. 
- _-;.: ~ !ii 
vienda como' una estr,)ot,tt;a. ~abi taoional . dinámica;- ,Para ,-proporcionar 
cierta guía exponemos ,las, distintas teorías' sobre los princip10's que' 
d~n forma ~ 'las :norm~s':~ó;16gicas 'd·e la" ciudad, pero dejamos clarame.n . 
. .. .. - - .. ~ - . . 
te- en~atizada;. la ne'ce~ida~~de conocer lasmotivac'iones. ecológicas pr.Q. 
" 
.- pias d'e 'dond~ ded~cir 'cri1!erio~·:de .planeamiento futuro.-' Así: la cQope 
, " 
rativa de vivienda podrá entrar d~ntro del concepto urbano sin desna-
turalizar al hombre y' .a,.fa ciudad; pero eso s? anticipamos una terapia 
en la cual s~ iiumina:r~n los, yalore~ ecolpgicos que se consideran no- ' 
, " 
civos o vic~osos. 
Las teorías 'que' ex~onemos· .son las que reáne Bergely que son t.Q. 
das 'deducidas del análisis de ciudades norteamericána~, pero· que en _. 
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, -
- muchos aspectos ti-enen consi-deraciones que son perfectame~te aplicables 
--
a nuestro medio y a las cuales haremos mención. --_ 
-~ ..... 
Luego, particulari~an~osobre-l~s-estructuras ~abitaeionales,- h~ 
remos relaáión a lo~ ~istintos .ensayos d~ estructuras que -sé: han iriten 
- ~ - - -. 
tado; y en este punto si. haremos recomendaciones sobre la forma en· que 
deberán tomar cuerpo· fís-ieo·la: cooperativa de v::ivienda~ siguiendo cíe1: 
-= -. - .-
tas arterias· demográficas y funcionales~--~ 
-,.: - -
Para terminal> :tratar~inos-_de exponer una estrategia para el ini-
cio y desarrollo delóooperativ'is-mo. de -vivienda en S4n -Salvador puntu§!' 
- -
lizando e~ aque·llos o?stácul-os_ implícitos -en ciert?s ~spectos de nues . 
tra realidad ur.bana espe-cialm~~te_ en el rango~de vivie~da, que- más po-
drían frenar o hac-er ineficaz ese -desarrollo. -" 
- -
A) LA cOOPERAT¡VA DE VIVI~A COMO ESTRUCTURA EN- EL-FUTURO URBANO DE 
SAN SALVADOR -
-' 
Hay una verdad general para-toda ciudad, moderna y es la dlferen~_ 
ciación espaciaL - Las' ra·zones cíe á-ste hecho -creemos que'se -pueden re-
~s:umir en Una: ·la .-funcional.ización. de las actividades a que ha.- dado lu-
gar la especialización' del trabajo~.la creciente tecnificaeión y el a~ 
.- - -." - . -
parecimiento de los niv~les superior de ia economía. Sin embargo han 
existid·o· e-n la época. present~ muchos ~sfuerzo~ para tratar de descu---
brir _los princi-p-ios que- dan forma.a ·las normas ecológicas}e_ .la ciudad,_ 
al grado -de poder concretizar _var-ias teorías que creem-os interesante 
- - '" 
de exponerla~ aquf ~ _ 
- La Teoría de la Zona Concéntrica.- Elaborada principalmente por 
. - " 
-Burgess, - qui~n buscando -e~te_nder la dinámica de la ciu.dad _ "11eg6 a una 
teoría -de las normas que_ s·e aplica a cualquier etapa _ del desarrollo ur 
ªiauO'f~C" CENTRAL 
U./!i!V,E~SID""O Ole li:L SALV,o:.OOR ¡ 
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bario, inclu~so a su fase estacionaria ll , y que se' 'materializan en' forma 
de zonas "radio":'concéntricas.""' ~ Esta~ zonas son: 
1. BEl Núcleo" ó dist~?~ó" ".comercial central; llamado vulgarmen·-
n;.. tiLa Zona- de Transici6n~t, 'invadid~ por el comercio y ~la :i,ndu~ 
tria li,ge:r.:a",,'.~ 
IIlo "La Zona' de" ¡os Hogares,: Obreros", habitada por trabaj'v:"ores 
~. 
de la~' indust~:j.as que han "huído del área de deterioro. 
, ' " 
IV. tiLa Zona Residenc~allt, de casa de departam~ñtos.de gran·cat~ 
goría 1 o:d~str~t~s residenciales.de lujo con casas -para una 
familia" 
, ,'" 
Ve "La Zoñ~Suburbana"';_ más allá de los límites de la ciudad; a 
unos treinta-a sesenta f!linutos de distancia del centro .. 
" 
K. mismo :Bp.rgess· f~é el "pr~~ero ~n señala~' que su' proposici6n 'no 
era una 'Ve~dadera desc=F'i:pci6n~ sino un 'esq~ema abstracto~" 
, ' " 
La Teoría del Sector.~ 'Homer Hoyt" pretendiendo hacer más ágil y 
mas dinámica la, teoría de la zona concéntrica,11eg6 a~est'ablecer cier 
" ,--'" -
" , 
tos' comportamiento,s diferen<;:iados, ~n sectores y así poder 'estudiar "mas 
detallad~mente "i~s ca:mbí'os -con'stantes, los movimientos de poblaci6n; 
la expansi6n de,las ind~str~qsy:sus efectos sobre las normas espacia~ 
,les" •. 
, 
Los principales'árgument¿sde, Hoyt-son: 
'1. Las áreas industriale; no'~'e desarrollan en torno al distri-
to comerci~l ,cen~ral, sino~a lo largo de las líneas de ferro' 
'carril', de, la!3"'costas, y.-lasorillas de los ríos b~ más ,recie!!, 
'temente cerca-de"las·afueras de la ciudad. Las áreas'indus-
triales" por 'lo. tanto, no se ensanchan-eñ'círculos sino en-' 
líneas.' 
2. Las zonas de la ,clase alta no están situadas en .la últimazQ 
. . - . 
na concéntri9ade,la p~riferia, sino s6lo en uno o más·sect.Q 
res; conforme :la 'ciudad crece" las ,clases superiores van,al§. 
'jándose,de1centr;, c:baIldonando ár~as alas, clases inferiores, 
que extiende",n sus vivi~ndás' desde el centro hacia las- áfue--
~ 
ras, 'en,~reas' d~formá más bien triangular que circular. 
Las áreas !~si~enciales ~uenas se originan c~rca, ~el centro, 
de la~ oficinas'y ¡ds- comercios al'por men?s, :pero'~iEmden a 
prolongarse a, .10 'largo' de. líneas de comunicación ex~stent'es', 
o hacia ,otros, 'núcleos de edifi~i~s,o centros comérciales, pr~ 
feriblemente',hac'ia las' tierras altas, "un lago' gra~de, una 
. 
,b~hía, un río,_ o la costa,;', 
4.; Las zonas 'resid~n~,iale.s de precios 'p.ás ai tos 'tienden ~a.' c·re--" ' 
,cer'hacia los hogares :~e los dirigen~esde la-comunidad.' 
La Teoría de las' Areas Na:-tiurales.- 'Se refiere mas bien a 'la's di ~ 
". visiones estructurales de una,-ciudad, mas que 'a sus· normas espacial~s. 
, ' 
"El punto pri"ncipal de' la' teorí~ es que los miembros del misp10 grupo :...: 
racial, religioso, nacional o'" cultural" tienden a vi,vir en la 'misma ,á--
La Teoría de los Valores Simb6licos.- Walter Firey bus~aba con 
esta teoría una "relaéi6n simbólico'-sentimental" entre los' grupos y las 
. -
áreas'- Es el caso ya c:i,ta~o depers<?nas que permanecen viviendo en el 
antiguo barrio aunque hayan"progresado económicamente. Firey creía --
que 'existía una rela~i6n intangible' e'ntrelos grupos y el espacio, de 
tal manera que 'creía ne~esario:" (22) 
IIprimero,atribuir al "espayio no solamente una cualidad impediti-
~ - . - .... 
'va, sino también'una propi~dad adicional, o sea, la de'ser al -
mismo tiempo un· símbolo de ciertos valores 'cul~urales' que s e han 
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asociado con una cierta área espacial. Segundo ••• '.el.reconocer 
que las actividades, de s~ -tua'ci6n no, son 's61~ a_~entes econ6micos, 
ficativamente en el ,proceso de" la situaciqn. 
La Teoría de los Transportes.- Esta es una teoría que trata'de 
encontrar esa relaci6n grupo-espacioendependenci~ de'los medios d~, 
transporte, eXistent$s, partiendo d?+ hecho "que el~ crecimiento de una 
ciudad y las situaciones relativas a-las zonas residénciales'y comer-' 
ciales dependen d~l estadó_tecnQ16gico' de los medios de,comunicaci6n", 
claro que no con carácter de exclusividad. 
Por último hay qui~nes han recurrido al enfoque estadístico,pa-
, ' 
ra encontrar relaciones eco16gicas. Calvin Schmid sac6 de 'un análisis 
. . 
estadístico algunas conclusione's_:, 
. -. . -
1) La ~structU:ra e-col'6gica de las grande s- ¿iudadese'stá- de acuer 
, do ·'con una. 'norma cionsta"nte y regular, d~mde el factor domi--
nante.es laposici6n econ6mica-social~ 
2) La cariable" de mayor interrelación' es él nivel educacional -
de la pobÜtción.· 
3) La estructura social dé la comunidad urbana tiene una base 
4.) ciertos grUpos:', o?upác:i.o~aies tiendes a segregarse en áreas 
de altos ingre;üs; Otro,s: en áreas de bajos ,ingreso"s. 
5) La estructura' e¿ológica 'de ¡a gran comünidad urb~na puede "a-
gruparse de acuerdo con tipos de normas clarA.'1 y 'constantes. 
6) Esos tipos de-normas, siguen una graduaci6n reconocible 'desde' 
las-mas altas esferas, hasta' el barrio mas, pobre,_ en ambos 
extremos. -. 
Es, natural que ninguna de _ estas teorías se puede,' dar de' una' man.§. 
-;.- . 
, . 




, ra .exclusiva y absoluta.' 
teo'ría de la' Zon~ ,C~p-C~I?-tri,C,a' ~e~ ha cumplido';"perq ,n~. tar+' rígidamente, 
..; = - ~ - ... ~.. -..; ... - ... ... ~ :... ~ -... ~, ' ... 
sino mas bien según ,la .T~oiía.' del?ectór (téngase en' cuenta,' que el es-' . - -- ...::: ... 
" 
mentos d:~: Hoyt respecto ~ los (!i?'tintos .sectore~ s'e ': cump'len c.on' basta!J: 
te exactitud: ~uestra:, zona indust!ial "s,e ha des~rrolladó longitudinal " 
mente 'a,.i~ largo ,del ~oule~ard .del.Ejér~ito" Nacional;: las; 7í~na.s de cla. 
... - '" - .'" - = 
se" alta ,es,:tá~ 'bien'S3cto~i7íad~s' ~~~~a.-l~ri '! Sa~ Be:p.~toLqu,e e:n tod~' la "-
periferia; muchas ár~as residenciales buenas han tendido a desarrolla~ 
... - :- ~ 
-- . ..... 
La: teo;;ía de" --ia~ h-é'as N~:tJi.~les '~no se ~a aplíc'ado en' nuestra ciB:' 
dad pues no,- h~n habido; gra-~des' inmigraciones' como 'para .diferenciar es- ~ 
... ....;;: ... ... - .". = ~. --- ~',:: ... - - .... : = ~. 
pacialmente barrios extranjeros ,coT?o en muchas ciudades; de' los' Estados 
" :t1nE,os. - -."' . 
. ,La teoría de"lo's :'v~lor'es-- si~bólicos 's:j. ha tep-ido', ci~rta, a~lica.bi 
lidad en nU,estro 'medio; có~ó 'ya hemos vi~to,y la Teoría del Transpor-
~e cad~ día tomt3. ,!!las"importancia 'd,ebido al crecimiento de la ciudad '--:, 
I::L: ~:l : ...,. ... 
que demanda"cada,';~z __ más, un-méjo~ servicio de comunicación.;' 
Del enfoqu~ 'estadístico se puede obtener mucha aplic~bilidad'de' 
las conelusiones e~traídas p,?r Schmid. 
De' la forma 'irrestri'cta ~i}.:, qu~' ~ e puede aplicar' las "chstintas. t~.2 
rías ecológicas, se '"extr!le una: conclusión: que al hombr~, ~s difícil -
meterlo d"entro de ,'una ,'probeta 'd~ lab.oratorio; pero" que sin e~bargo es 
.. ..'" . - . ~ ... 
=-;: 
'necesario ~mpeñar' todos' los 'e'sfuerzos necesari¿s 'para Óo~oc.erl~ mejor" 
cuando se va a- iniciar'.'un 'proceso' de planific~ci6n, 'principalmente en 
. . 
s~ comportamiento ecológico. Esta importancia es extensiva y'compete 
directamente al movimiento de la vivienda ~ooperativa'en,tanto cuanto 
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debe constituir uno de los sectores vivos de nuestra comunidad que pa~ 
ticipará dentro de ese proceso; pues todos los paises han tomado ya --
conciencia de que, en la labor de planificación urbana, debe haber una 
participac~6n de todos los sectores interesados que se puedan ver, ad~ 
más, afectados por cualquier medida a tomar. Decimos que es de incum-
bencia de un movimiento y no de una cooperativa aislada porque solo un 
movimiento organizado puede tener verdadera representatividad como pa.-
ra que sea tomado en cuenta, oído y valorizado su aporte.-
En nuestro medio, en que no existe ni un desarrollo primario de 
las cooperativas de vivienda podría pensarse que esta consideración no 
tiene objeto, pero lo apuntamos, anticipándonos y para que todos los -
sectores interesados ~' ob" igados en la solución cooperativa del probl_~ 
ma de la vivienda tengan presente la importancia de este aspecto; ad~·, , 
más que cuando expongamos la estrategia del desarrollo de dicho siste-
ma se verá mas claro la necesidad de su comprensión desda el principioD 
Una vez vistos los criterios según los cuales se realiza la dif~ 
renciación espacial en el contexto urbano total veremos la forma mas -
adecuada de constituir a la ,cooperativa de vivienda en una estructura 
habitacional concreta. Pero veamos primero cuales han sido los distiB 
tos intentos de agrupaciones y las distintas estructuras habitaciona-~ 
les a que han dado lugar. 
La misma tendencia a funcionalizar las actividades urbanas ha d~ 
do como resultado que las agrupaciones habitacionales se hayan difereQ 
cia .'. al grado de constiuir sectores con vida autónoma. Esta si tua--·-
ci6n sumada a las presiones de la expansión ur~ana debidas a los cam--
bios sociales producidos por la revoluci6n industrial, ha obligado a -
la búsqueda d~ una reestructuración urbana, en base a los imperativos 
de la diferenciaci6n funcional y con una tendencia a descentralizar --
- .' -' - .:, '. "''';~ . 
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los servicios creando unidades habitacionales con un carácter mas o me 
nos autosuficiente. La ciudad industrial, perdió la escala humana y -
era.necesario crear núcleros que volvieran a tener esa escala, y es --
así como comienza ·la búsqueda por n.orma1izar el desarrollo de los gru-
pos habitacionales, búsqueda que se inicia con los utópicos Owen y Fo~ 
rier, hombres ya conocidos en el ámbito de esta tesis por considerárs~ 
les también precursores del cooperativismo moderno. Owen ~lojaba de -
800 a 1,200 habitantes en las llamadas Aldeas de Armonía y Cooperación, 
mientras Fourier pensaba en su "Falansterio", agrupaci6n de 1,600 per-
sonas (400 familias). 
A principios de. este siglo aparecen nuevas ideas expuestas por -
Ebenezer Howard en lo que él llama la Ciudad Jardín que es una agrupa-
ción de 30,000 habitantes en la ciudad y 2,000 en el campo. En 1902 -
pone en práctica sus ideas en Letchworth y ·luego en 1919 con. otra ciu-
dad ~ardín llamada Wwlwyn; se caracterizaba "por sus barrios de vivien 
da de disefio variado y el uso de calles de retorno, en general de 60 -
metros de largo, con una zona de viraje en el extremo, bordeadas por 
una veintena de casas edifica·Eias en medio de prados y con las vías pl!l 
tadas de árbolés". 
El concepto de unidad vecinal aparece hasta 1929 con motivo de -
haberse hecho estudios sobre el área metropolitana de New York; este -
concepto es expuesto por Clarence Perry en una forma práctica. En él 
present6 sus ideas sobre los principios que se deberían seguir para pl~ 
near barrios vecinales: 
.a) tamaññ de acuerdo con la densidad requerida; 
b) población capaz de proveer al sostenimiento de la escuela p~i 
maria; 
c) límites dados por vías arterias; 
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.) Espacios iibres, para recreaci6n del barrio; 
e) Edificios comunales agrupados en un sitio central; 
f)Tiendas l?cales según las necesidades de los habitantes y si 
tuadas de preferencia en los ,cruces viales; 
g) Sistema de calles interiores para la circulaci6n interna y -
servicio de la unidad. (23). 
Quedaban así establecidas, en forma concreta, todas las pretensiQ 
nes de los planificadores de entonces y comprendidas dentro del conce~ 
to, 'todos los aspectos de la problemática urbana creada por la revolu-
ci6n industrial.' 
A' partir de entonces la idea de 'la unidad vecinal se ha variado, 
ampliado, ensanchado, reducido, etc., según las distintas realidades -
donde se ha querido poner en práctica, primando casi siempre el crite-
rio demográfico; sin embargo, han habido muchos que han enfatizado so-
bre los aspectos humano's como medida y base del desarrollo urbano. 
Gaston·Eardet creía que no se trataba solamente de establecer un número 
de habitantes en un espacio t;leterminado sino que "hay que darles la P.2. 
sibilidad de formar una comunidad real y viva. Las unidades vecinales 
están llamadas a constituir nuevos medios vivos en los futuros tejidos 
urbanos"., (24). También opina que todo en la unidad vecinal debe er 
tar "en funci6n de la vida del niño; sus dimensiones fijadas por la 
distancia que deben recorrer a la salacuna, la escuela y los terrenos 
,..:..' 
de juego anexos". (25). 
otra estructura urbana muy importante que ha nacidode esa preoc~ 
paci6n de los te6ricos del urbanismo es la llamada "super-manzana" que 
es una agrupaci6n mas reducida y que se conc~be con un c~iterio paree! 
do al de la unidad de vecindad pero reducido a ciertas funciones cuya 
frecuencia d'e uso y de necesidad es mayor. 
88 -, 
De todas_maneras,- en 'este- ampliar y reducirla'idea de ·una estru5l 
- ::::.-
tura diferenciáda anh:-el:- de vl3cind~d ha E?stadó 'l~ búsqueda-·y el romp,Q 
- '" ~ ;;¡ • - ~ -
. ' 
. -
cabezas en la actualidad. En '_?ada circunstancia y- en cada -, ambiente se 
piensa_ diferente: --a veces se hace depender al hombre de- una- ,comunidad 
mayor; a veces se p.iensa~n: que se -pierde la escala; -por' el contrario -
a veces, se piensa-que' es ,inadecuada una diferenciación demas'iado ma!, 
cada que se obliga al hacer. depender al hombre de núcleos demasiado 
pequeños. 
, . 
Es así que cada, país deberá buscar una ti~ología especial para -
sus agrupaciones _una, vez establecidas las propias normas_ ecológicas. 
En América Latina- no_ se ha,empeñado el suf.iciente esfuerzo para 
buscar es~pr9pia sóluci6n, -~1 pr'oblema habitacional y- paréce ,.ser que -
el. criterioanglosáj~nes ei que ha primado ~n el~medio- lati~oam~rica­
no. -De tal manera-_que_ alintent~~ bjIscar una estr~ctura urbana donde 
-.-~ . 
la co'operativa .de vivienda -sea como ·un mqdulo~ nqsencontramos con esa 
dificultado 
-Creemos que una: manera práctica de llegar a esa~conclusión, es -
partiendo "de un imperativo qú~establece de principio la cooperativa 
de vivienda: 
-
La cooperativa debe -:tener una.: 9apacidad asociativa que no difi---
culte la labor '.admj..nistratiya --de una estructura cooperativa de -
- ~ -
tipo primario,o- Es decir, debe tener un tamaño l{mi te .. 
- - - "'-
Partiendo de esa b~se -se debe pens_ar en la m{nima agrupación hu-
-, 
mana_ que_ se puede logra~ y. -para ello, tomando como base el hombre, de-
bemos pe!lsar en sl3-_ rri~nife,s~t~ción primigenia: 'el niño. 
A~í;' cQnceb:Lmo_s la ~o6pe:tat:i,.va de vivienda. según 'la ide'a de Bar-
- det, haciendo~ girar la:'unidad -habitacional esencial alrededor de las -
neoesidades del ?1iñoo " 
- -::; 
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Pensanos en un ambienté que le 'permita al niño tomar contacto 
con el medio ambientesin·las'brusquedades de la vida urbana ypensa--
mos también en l~ pri~era estructúra'educacio~al: el Kindergarten. 
,Entonces,· éil buscar- una' de'fini"ción .de la estructura que andamos 
buscando tenemos dos' ·puntos .. de' partida: 
l~Y La unidad habitacional deberá ser de un tamaño que demande 
y justifiq~e, la"·'existehcia de un kindergarten. 
2~) La unidad h~bitá.cional'debHrá estar ddfinida por vías vehi-
culares par~' ai.s'iar:5l1 niño' de' la mec~nización y así crear-
le ún~ambiente·donde 'se pueda desempeñar sin peligros y con 
- - ~ ".-.. ;;:, _ "' -
mas libertad,. " .' 
, 
Partiendo ,9-8.1 pri~er~ pu!?-"!?o;.'tomamos como aceptable, que el por--
centaje del,9 % de~a:· po}:>lación 'to.t~l en El Salvador. se encuentra en -
edad parvu¡aria~; 'si,·toñi.amo~ .así mismo ,'como, capacidad. máxima aceptable, 
.... "." ~ 
de 60 niños por K¡.nder, ~e1?-dríam9s, que para justificar un kindergar--
ten, una u~idad.habitaci~nal básica tendría que. tener una· población· de 
700 pc::rsonas, aproximadameilte;' Para' no ser tan rígidos y pensando en 
'. 
, que el kindergart'en p~ede ':funcionar en do? jornadas y t'ambién' en que -
habrán muchos niños en' una étap~.inte~media entre párvulo e infante, 
en que necesitará más bien ~euna :gÚardería, podemos tomar como límite 
de nuestra cooperativa: 1000 'p'ersonase .. ' 
Ahora, t.omando .el·criteri.o demográfico y aplicándole a esta 'agrB: 
pación una concentración de 250" personas por Ha., . se tendría que· ·el á-
rea máxima a ocuparse sería .de. 4 Ha., Para, facilidad de 'cálculo pens.§. 
mos en una superficie cuadrada; entonces tendríamos'20Q' metros de lado~ 
que, es una longitud ac.eptable para. frecuencia de· intercepciones vehic},! 
Ires pues según· el criterio '.d'e la superma1?-zl3:hase acepta hasta 400 mt.c. 
- .-:o," 
Podrían existir 'calles de retorno para prestar un servicí?'}e penetr~ 
ci6n, pero sin interceptar ni. r'omper la intimidad' del conjunto.~ 
Por otra,parte'si ,tomamo~ como promedio familiar 5 personas (pr~ 
medio de distintas c~as'es y-'tendríamos como máxi~o __ 200 .miembros, en la 
cooperativa ya quela,representaci?n cooperativista es familiaro ' 
Este número~os- parece bastante a?eptable s~empre -que no' s e so 
brep~se; mas grande t~~ería~serios problemas de coúiroldel~sentido.~ 
~ - _... - ~ = 
co~perativo, ~demá.s, 'que po', en 'todos tos casos 'se llegará al,máxlmo; --
eso 'dependerá s::l.empr'e de" las densidades y de los . criterios eco16gicos, 
_ que se sfgan. -. 
" 
'.Además del Kindergar'ten existirían locales comunes de recrea·~-
ci6n y deporte, - el local ~ de, ia "cooperativa que' podría ac-cuar <;J0mo s.§:. 
. -: ~ ~ . , ~,. . "" -" 
16n c"omunai y algunos coinerd:os deo, primera necesidad convenientemente 
distribuídos. 
Ahor'a bien, hem,os'" pres,entado hasta aquí :una estruc"tura restrin-
gida casi totalmente' aun'c~iteriosico16gico-funcional del hombre 'en 
la etapa infantil. ~:.. ~ __ 
Veamos ahora a la cooperativa de vivienda en un sentido mas sQ 
cial, co-mo un hec~o mas~ampliado hacia donde el hombre incide con ma 
yor complicaci6n;pero con mayor significaci6n en el contexto social 
urbanp. 
Pensemos en nuestro,idjoma"pensemos en el barrio como una fo~ 
ma :pr~pia y vea~os tamb~~n' un ci-i terio ',demográfico •. Muchos soci~io-­
gos ,y~especialm~nte' lo~ qu~"tratan sobre la sociología,religiosa coñ 
sí~e~an que un barrio 'deberá tener'un?-poblaci6n que oscile entre 
4000-,y 5000 habitantes'., Este criterio pensado en térÍrlinos de una pal!. ' 
toral parroquial es muy significativo para nosotros pues nuestros ba~ 
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rrios son de origen parroquial. Preferimos el criterio de 4.000; de 
esta manera el barrio estaría formado por cuatro o cinco unidades ve 
cinales básicas. En estas últimas residirían las oooperativas prim~ 
rias, las cuales se federarían a nivel de barrio; o viceversa, en el 
. centro del barrio se constituye una célula promotora, cuyas caracte--
rísticas veremos mas adelante, y que como una cooperativa matriz, ~-
planifica el barrio y luego se dedica a promover cooperativas prima--
rias en cada una de las unidades habitacionales planificadas; las co~ 
perativas primarias continuan dependiendo o mas bien teniendo represea 
taci6n cooperativa en la cooperativa matriz principalmente en lo refe-
rente a la asesoría y financiamiento y a la adjudicación de viviendas 
con el objeto de poder instaura~ un aparato que haga posible el famoso 
sis.;ema de "familia m6vil vivienda fija". De esta manera se estaría 
respondiendo a las dinámicas necesidades de· las familias. 
Para que el cooperativismo cumpla con ese papel que le hemos a-
signado es necesario planificar una estrategia de su desarrollo, des-
arrollo que partirá de cero, pues como hemos dicho no existe ni en el 
aspecto mas elemental esta forma de oooperaci6n en nuestro medio. 
A continuaci6n haremos una exposición de lo que creemos que po~ 
dría ser esa estrategia para romper con el status quo. Aunque suene 
. . 
a repetici6n, pero será necesario repetir algunos aspectos de la rea-
lidad del problema de la vivienda en El Salvador. Además expondremos 
otros aspectos del problema que no se han tocado. 
A) En cuanto al Erob1ema de la vivienda: 
1) La vivienda es un bien costoso y presenta una discrepaa 
cia abismal con respecto a los ingresos de las familias, 
principalmente por: 
a) El car~cter especulativo de la industria de la con~ 
•.•.• ": °o. '.00 ~ ~ .-
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truoci6n. 
b) Los bajos ingresos de las familias. 
o) La falta de una Politioa de Vivienda Org~nioa que -
establezoa y defina a la vivienda oomo un bien de -
inter~s sooial. 
2) El bajo potenoial de ahorro para la vivienda, prinoipa! 
mente por: 
a) Los bajos ingresos 
b) La falta de estimulos de las'instituciones de aho--
rro y. préstamo para ia vivienda (de tipo comercial), 
pues sus sistemas son muy r!gidos (sistema contrac-
tual) y sus oondioiones demasiado estriotas e inal-
oanzables en la 'mayoría de las veoes se necesita a-
horrar el 10% del valor 'total del pr~stamo, más a--
proxima~amente un 3% de gastos de burocraoia y se--
guros y el préstamo al que se puede optar debe ser 
por el monto de 30 veces el sueldo mensual. Adem~s 
estas' instituciones cotizan muy alto puesto que es-
tán al nivel de la empresa privada animada por el -
lucro. 
c) Falta de educaoión hacia el ahorro. 
3) Falta de Instituciones que consideren la vivienda como 
,un problema y una expresión del hombre; consecuentemen-
te: 
a) No existe una preocupaoi6n científioa por la conse-
cuci6n de la vivienda integral. 
b) Las i~stituciones existentes, por lo general, tienen 
muy bajo nivel téonico y su mejoramiento en este seu 
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tido lo buscan como un rendimiento lucrativo mayor 
y no con la finalidad de reducir los costos de la 
vivienda y de que se traduzca su acci6n en una pa~ 
ticipaci6n efectiva en el desarrollo econ6mico e in 
dustrial del país. 
4) Con respecto a los capitales disponibles para invertir 
en vivienda, no existe el problema agudizante que exi~ 
te en los países con un proceso inflacionario más o, m~ 
nos violento;, pero existe en él sentido de que los in-
versionistas exigen condiciones excesivamente vent~jo­
sas para invertir en vivienda, y también en el monopo-
lio existente de los medios econ6micos disponibles pa-
ra la vivienda en manos de ferreteros o inversionistas 
con intenciones de lucro insaciabl~; los mayores rec~ 
sos, por el momento, están en la Financiera Nacional de 
la Vivienda, organismo creado por ~l Estado para finan-
ciar viviendas, pero cuyos recursos están siendo utili-
zados comerciilmente por estos inversionistas. 
B) En cuanto al movimiento cooperativo 
1) Existencia de un movimiento Cooperativo en una condi---
ci6n de desarrollo muy elemental; 
2) No exist~ una legislaci6n apropiada. La reglamentaci6n 
de las sociedades cooperativas que se enéuentra todavía 
en el C6digo de Comercio establece que cualquiera que -
sea "la forma social que una sociedad cooperativa haya 
adoptado, quedará sujeta a las disposiciones relativas 
a las sociedades an6nimas en lo que respecta a la publ! 
caci6n del Título Constitutivo y las alteraciones que -
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en ~ste se introdujesen; así oomo a las obligaoiones y 
responsabilidades de los adninistradores". (Art. 313). 
3) No existen oanales ni medios de difusión de la idea 002 
perativa y por lo 'tanto hay un desconocimiento al res~­
pe~to de parte del público. 
- Resumiendo, se podría decir que las constantes del problema en 
oada uno de los aspectos son: 
1)' Existe pooo des'arrollo cooperativo; 
2) No exi~te una 9struotura institucional de la vivienda que -
sea adeouada; 
-
3) Hay un problema, eoonómico que limita el poder adquisitivo 
de la vivienda; 
4) El sistema de Ahorro y Préstamo así como las instituciones 
~elacionadas con~a vivienda, están viciados por el interés 
eminentemente lucrativo que las envuelve. 
Frente a estos problemas se neoesita organizar la estrategia de 
desarrollo cooperativo, estrat,egia que estará' cimentada en los prin-... ' 
cipio~ más fundam~ntales de la ~octrina coope~ativa. Con respeoto a 
ésto, creo que para que un movimiento cooperativo llegue a ser verda-
deramente auténtico, necesita nacer por sus propios medios puesto que 
si no se 10 estaría desvirtuando desde su base; sería descartar esa -
potencialidad que los pioneros de Rochdale descubrieron en la unión -
de los esfuerzos individuales para la conseoucionde un fin colectivo. 
Prueba del fracaso del cooperativismo dirigid~, es esta realidad que 
he expuesto, de mi país, donde las ~ociedades cooperativas existentes 
son apenas un remedo endeble de lo'que es el verdadero cooperativismo. 
E S T R A T E G 1 A 
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A) TR4TAM~ENTO DEL DESPEGUE 
Habíamos presentado la inexistencia de una expresi6n cooperati-
va-auténtioa; por otra parte considero que la cooperativa de vivie~da 
eS una forma evolucionada del cooperativismo por lo que es necesario 
promover un desarrollo elemental del sistema en otros aspectos de la 
vida del hombre para que aquella teng~ posibilidades de vigencia@ (1) 
Este desarrollo elemental pOdría crearse organizando una estruc 
, -
tura cooperativa básica que permitiera simultanear su influen~ia so--
bre los distintos aspectos del problema anteriormente descrito. C~ee 
mas que esa estructura puede ser unacooperat~ya de Produotores Traba 
jadores de la construcci6n~ "Este tipo de coope:rati~as e¡:¡pecializa-~ 
das en la edificaci6n, ha influido notablemente ~n la ~d~pción ~e l~a 
av:anzada política nacional de vivienda en algunos países y ha presta-
do servicios a millares de familias de escasos recursos., facilitándo-
les el financiamiento de sus vi vi endas, tiene muchos elementos posi t1-, 
vos que convendría estudiar para su adopci6n en países pooo industri!! 
lizados". (2) 
Ahora para ver en qué forma esta primera estructura cooper~tiva 
presenta soluci6n simultánea a los distintos aspectos del probl.:üJ.a 1Ue 
nos ocupa; es decir, para ver cl~r6 cuál es su papel de impulsadora -
del cooperativismo de vivienda, es necesario establecer bion claro sus 
oaracterísticas y objetivos: 
(1) La vivienda es siempre un resultado de estructuras mentales, so--
ciales y econ6micas de tal manera 'que el orden de prioridades in 
vertido resulta absurdo: si por ejemplo, se otorga viv.Enda a tna 
persona y r;o. se le cambian esas estructuras, la vivienda es tJ an!! 
formada posteriormente en un remedo de su antigua vivienda 00~ -
la -consecuente p6rJida de esfuerzos, confianzas e intenciones. 
(2) Oficin:~ I:':~e:~!!):wio:'lal del Trabajo. LAS COOPERATIVAS I'E VIV::--~J-DA .. 
Página 168. 
- 96 -
1) Tendríb. un.:::. ft:L.LJ.c i ,~.a cE·J.¡ .... 0~ ..... 1: ,-,~.t0 ~ ,- . r . :,t,l.:l; ;:;~ ..... 
" 2) '!'ondrfa una función ca:balizadora; 
3) Tendrfa una función econ6mica; 
4) Tendría una funci6n científica y técnica. 
La función promotora consistiría en ehoar 10p conocimientos del 
movimiento por medio de la investigaci6n básica para su iniciaci6n, 
como sería el análisis del mercado potenéial de vivienda cooperativa 
en el país, los análisis urbanísticós, económicos y de diseño, la se-
lecci6n ~ adiestramiento del personal técnico para luego derivar en -
la realización de especies de proyectos cooperativos pilotos a nivel 
de barrio como ya hemos expuesto. Cre~mos qu.e en esta, primera faf;le de 
esperimentaci6n1 la cooperativa qeberá' COndicionar a sus ,socios a do .... 
tarse 'de viví enda propia, de tal manera que los grupos habitacíonales 
seconsti tuyan en 2/3 partes por sooio$ de la cooperativa y en 1/3 ':"'-
parte por terceros O sea p'6blicQ ajeno a ella" Las ventajas de"ésto-
las e~pondremos más adelante~ Como se cOClprenderá esta fase r;¡.o dura-
ría mucho, peTO si lo suficiente par~ sentar una primera piedra en el 
desarrollo. 
Es muy difícil antici¡)ar un condicionamiento de est,a na'tura:,Leza 
sin, preVeer que para que sea posible se necesita una eapaoidadeco116-
mica que llevaría implícita la Cooperativa de productores: la dec~n~, 
li.zarmejor el trabajo, de sus asociados., Cabría, también una funoión 
econ6mioaexPlíci ta y condición, además,. sine qu.a non d~ 10 q:q.e se ":" 
persigu,e:. aumentar el potencial de ahorro. A est.e respec,to nadie im.-
pide a'proyechar los recursos exis,tentes; exis:te. en E¡ Salvad~o;t' un Ban 
ca de la Vivienda (Financiera Nacional de la ViVienda) que actúaso--
hre susintermed,iarios o filiales como ~segurad()r de los ahorros y ':r2, 
descu,entador hipotecario j. de tal manera 9,u.e la coopera:hiv"" POd:ría pr,2. 
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piciar; y a~rt más 1 intervenir en ia creac~6n de una nue~a filial pero 
de tipo mutualista; ya se intent6' y ¡a bloquearo~, estáble6ida para -
el financiamiento de la ~ivienda cooperativa por medio del ~horro del 
público interesado y del ahorrista puro. " La funci6n catalizEl-dora con 
sistiría en que a través de su acci6n dentro de las cooperativas PÍ'P--
mar'ias debido a una exigencia de dotarse a sí misma de 'vivienél,a, el -
ideal cooperativo se perfecciona y se solidifica. 
La funci6n científica y técnica consistiría en la consecuci6n ~ 
permanente de una superación técnica y científioa de las solucionel!'i a 
los problemas habitacionales y' SUB medios de matérializart:ie; para ?l 
logro de una vivienda más econ6mica, más higiénica y,más integrada --
dentro del desarrollo orgánico de la ciudad. Además, estE3 mejoramie~ 
to técnico pr'esentarÍa Una evoluci6n del ob;t'ero y dél ¡>l'ofesiottal sal 
vadorefio dedicados a la construcci6n y un' aporte definitivo al deal:rr~ 
110 industria? del país. 
~EN~A~AS QUE SE OETIENEN: 
A) Con respecto a la vivienda:, 
1) Se crearía una inatituci6n productor~ de viv¡enda sin -
inte?~s especulativo, con lo .que las viviendas .que pr,o-
duzca serán mt!. ,arata~. 
2) Un grupo, multidisciplinario es mucho más efectiyo y ea-
paz (3) lo que redunda en el mejoramiento de la$ t,éeni 1 -
cas y en último término en la economía de las viviendas. 
:Me refiero a la cüoperativa d,e prod:UJ!tm,'.91'$ trabaj$.49res de lacar,¡ 
trutloi6;n de :bipo horiz ontal~ es deeii-, :un grupo, '~ntegrado por la@ 
persona$de distintas diB~iplinaBde la const,rueei6n~ 
, , 
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3) Habría más uosibilidad de que se oonstruyera vivienda 
I 
integral, pues se realizarían estudios a fondo sobre la 
vivienda cooperativa y su integración dcn~~o del c~ntex 
to urbano. 
B) pon respecto a las Cooperativas de Vivienda 
1) Habrían más posibiiidades de poder realizar conjuntos 
cooperativos. "Dado que la comunidad cooperativa típ! 
ca se compone de socios con poco o ningún conocimiento 
del ,complejo campo de la vivienda, la carendia de orga~ 
nizaci6n técnioa para servil' como fhente de informaoión 
y aseosría es una de las principales razones poi' las ,.'::'" 
cuales las cooperativas han tenido grandes dificulJcades 
en construír su casa U • (4) 
2) Al tiempo de consti tuírs e la COOperativa de Vivicn0.a +-
(programa' piloto), el gruP01 en su. mayor parte? ya ha -
tenido una experiencia cOoperativa y será más difíGi1 -
integrarla. 
3) El grupo de asooiados de la Cooperativa dd Prodl',ctores 
que entra a formar parte de una primera oooperativl}. de 
vivienda, estará biefi adiestrado sobre aspectos empresa 
ria1es pues en un grupo mul tidisc'iplinario al oual per-
teneoe" hay una mejor nutrici6n de lbS cOIIlpommtes~ 
4) El grupo estará más éapacitado para entetldel:' el sentido 
del :proyecto pues, en S1.1 mayol' partéy ha partioi p"',10 a,2. 
(4) F ... C.:-I .. UN PROGRAI.'IA~ Componentes para el é'zito de u:h prógl'áua -
autosu:fioiente de viviendas oóoperat'ivas-.. ' pág .. 12 
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tivamente en él o en proyeotos similares; desde sus 00-
mienzos por lo que será más factible que haga buen uso 
de la vivienda y de sus dotaciones anexas ~ consecuent~ 
mente ios 'esfuerzos de educación del vivir y de manteni 
miento se J1'Sducirían. 
j) La porci6n del grupo con experienoia podrá ejercer una 
, ' 
influencia positiva sobre el resto acerca de In cooper~ 
oión. 
CON RESPEC~O A LOS CAPITALES DISPONIBLES PARA VIVIENDA 
1) Existiría una capitalización por medio del a~orro estimula-
do por la ausencia del lucro. 
2) Se aprovecharían mejor los recursos existentes, especialmea 
te los de la F~nanciera, rompiendo así el monopolio de estos 
medios y al cual me referí en la primera parte. 
Pareciera hasta aquí que esta opcióh de deS'arroll0 es una pana-
cea ideal, sin problemas; pero ciertamente que habrían muchos que es 
necesario tener en cuenta para poderlos superar. 
Los más importantes serían: 
1) El otorgamiento de demasiadas responsabilidades a esta coo-
perativa, sobre todo partiendo de que sería un primer intea 
to y su estructura funcional y su acción educativa serían -
m.uy complicados. 
Tendría que atender los aspectos de: 
a) "A,sesoría y Ayuda Financiera 
b) Asesoría Administrativa 
c) Actividades Educativas 
Pre-cooperativa 
Pre-cooperativa de vivienda 
, d) Actividades de planteamiento de la urbanización del con 
junto. 
e) Asesoría y ayuda t~cnica~n (~) 
Esta situación puede ser totalmente superable si partimos ~e lo 
que ya se ha dejado sentado como ventaja; y es que ,un grupo mul tidis·-
cip1inario es mucho más eficaz y capaz. Si un grupo más homog~neo se 
maneja llDien como empresa comercial, creemos que, anima~o por, un espi.e-
ritu y,un trabajo armónico degrupo1 un grupo mu1tidiscip1inario con 
fuerte cohesión, basada en la interacción cooperativa, tendrá muchas 
posibilidades de se'rmás efectivo, especialmente on su pa.pel de prom,2. 
tor.-
2) Tratándose de proyectos pilotos, estos primeros intentos de 
-
vivienda coop,erativa, podrían ser demasiado aventurados oon~ 
tituírlos como conjuntos heterog~neos, aunque creo que 10 -
natural en ,una sociedad es la heterogeneidad aún en base al 
sentido pragmát 00 de que todos necesitamos de un médico, -
de un carpintero, etc~; con mayor razón en base a un senti-
do comulilitario .. 
3) El problema del financiamiento, mientras la Sociedad Mutua-
lista de Ahorro y Píéstamo se consolida y capitaliza. Evi-
dentemente que SfE tendr,á que recurrir- a la ayuda externa, -
siempre que ésta se condiciGue a los principios y a la re-
glamentación'de la cooperativa; o recurrir a los créditos -
(5) F.CcH. UN PROGRAHA. Componentes para el éxito de un prograr:n. au-
tosuficiente de w1.viendas ~ooperativas,. Cuadro, pág .. 14. 
hipotucarios de l~s filiales. de la rfnandiera Naoiona1 de 
la Vivienda; existentes, áOondicionándose a su carácter es-
pecuiativo hast'a donde sea posible. 
4) El problema legal se trataría a trav~s de los canales de e~ 
presi6n y presi6n propios; o sea de .los sindioatos y de, los 
,grupos diferenoiados con el fin de pedir y proponer la pro-
mulgaci6n de una ley adecuad~, 
B~ TRATAMIENTO DEL DESARROLLO 1~EÑIDO 
Una vez se ha provocado este d'esarrollo eiemental; se han cons.2, 
./ , ' 
lidado las bases del movimiento' asegurando su' futura auten~icidad y -
se- han comprobado las Ib:ondades de su aplicaoi6n ooncreta, se puede pe!!, 
sar en su efectivi4ad, como sistema,. de proponer una verdadera solu--
,oi6n al pr'o"blema 'de' la' vivienda en la parte gue le puede competer$-
Recuérdese que ha~íamos dioho que según el Plan Quinquenal 
'1965,-1969 del Gobi~rno, se le 'asignaba al 'seotor privado, una responsE::. 
bilidad de oubrir el 21% del défioit producido solamente por el aume~ 
to demográfioo; si a eso agregamos la necesida.d de tomar tambi6n parte 
en el défioit aoumulado, se comprenderá que la responsabilidad que le 
\3omp~te a un movimiento de' oooperativas de vivienda que se inicie en 
San Salvador, es fuerte, dado que deberá ser el sector más sensible y 
más responsabilizado del problema dentro del mismo sector privada. 
Para poder tomar esa responsabilidad se necesita.ía: 
1), Ampliar la estructura institucional. Para ello cabrían tres 
respcnsaba1idades: 
1) Que la funoi6n oapitali~adora de la primera estructur'a 
cooperativa se oumpla, dando paso a la creaoi6n de nue-
vas estructuras con lo que conservaría su oaracterísti-
ca de Cooperativa de Producci6n. 
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11) Que esta estructura se vaya definiendo y especializándQ 
se en su funci6n asesor~ y promoto~a, con lo que pL~de­
ría su inicial característica.-
111) Que esta estructura se constituye en la cooperativa ma-
triz de que hemos hablado. 
Cualquiera que sea la forma que adopte es de espfrar--
que preste asesoría en: 
a) Educaci6n Cooperativa 
b) Técnica de Urbanismo, Arquitectura y eonstrucci6n 
c) Los aspectos empresariales 
a) Cent~alizar esa estructura 
3) Una mayor necesidad de capitales para financiar viviendas. En e~ 
te sentido la fuente de capitalizaci6n por medio del ahorro ten--
drá que ser un recurso en aumento para poder elimiLar, poco a po-
co, la dependencia de a~uda externa. Dado que en El Salvador no 
existen problemas inflacionarios podrá dar resultado un sistema -
de financiación rotatorioa.-
4) La consolidaci6n y normalización de los sistamas operacionales. 
5) Creación de nuevas cooperativas de vivienda. 
6) Creación de nuevas cooperativas de productores trabajadores de la 
construcción. 
7) Federaci6n del Movimiento • 
. Un cooperativismo de vivienda desarrollado en esa forma estaría -
en capacidad de influir en la política de Vivienda, en los Planes 
Reguladores y en todas las disposicione8 uxbanísticPts en el senti 
do de que respoDdan a sus necesidades, y en capacidad de ser rea: 
- .. r~, .. · ..... 
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mente una manera efectiva de atacar el problema de la vivien-
da.-
La presentación de esta segUnda parte del tratamiento del des 
. • 0/,-: 
arrollo ha'sido esquemática, puesto que la intención fundame~ 
~al de este planteamient6- ha siad la de e~tudiar la estrate--
gia del r9mpm.miento del status existente oon :r'e~pecto al coo-
perativismo de vivienda en El Salvador; tomando como centro -
de operaciones y de experimentaci6n, la ciudad de San alva--
dar. 
Pero con respecto al tratamiento del de~pegue es necesario ha 
cer algunas con~ideraciones más 9 relativas a esa primera exp~ 
riencia cooperativa que se realiza a través de la cooperati 
de productores trabajadores de la con$tttióción ~ue hemos men-
cionado., Es natural que esa primigenia célula no se produci-
rá por generación e~pontánea, sino que será necesario antici-
par un clima propicio para que se prod~zca esta primera expe-
riencia. 
Responsabilizamos de la creación de ese clima: 
a) A los gremios profesionales, con una labor divulgativa' 
del enfoque cooperativo en la soluci6n del problema de la 
vivienda. 
b) A todas las' instituciones intermedia~ interesadas en el -
problema del desarrollo: La Universidad, los grupos pro-
fe'sionales de estudio de los problemas del desarrollo, --
etc. 
'c) A los sindica tos, especialmente al de la construcci6n f --
con una la.bor de exitativa a los profesionales sensibles 
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a los problemas del d~sarroilo. 
d) A la Faoultad de Ingeniería y Arquitectura a través de una 
acci6h docente.tendiente a crear un nuevo concepto del In-
geniero y dei A~quiteóto; eh su desenvoivimietitd profesio-
nal en el oampo priva,do, quitando esa idea de la relaci6n 
individual_profesional-oiiente, y proporcionando una tn~yor 
sehsibilidad·hacia los problemas del país. 
e) A las instituoiones gubernamentales encargadas del proble-
ma de la vivienda creando estímulos profesionalés hacia la 
formación de Sooiedades Cooperativas. Al respecto, 'será ... 
necesario que se- cambie el espíritu de la ley de la Pinan-
ciera Nacional de la Vivienda, dando eabida a este tipo ae 
asociacio~es; ·sería necesario tambié~, que el Instituto de 
Vivienda Urbana abriera lioitaoiones de oonjuntos ~oooper~ 
tivos de vivienda, al grado de obligar tácitamente a los -
grupos profesionales a informarse sobre el particular; ad~ 
más deberá ampliar sus programas de Esfuerzo Propio y Ayu-
da Mutua .. 
r) Al movimiento cooperativo existente por medio de una ampli~ 
oian del ideal cooperativo hacia los problemas de la vivien. 
da .. 
g) A tod-as l~s insti tuci-ones que de una manera digna estén in-
-tere:sadas en nuestro desarrollo, por medio de la canaliza-
ción de cierta parte de su ayuda a impulsar este tipo de or 
ganizaciones. 
Hemes visto hasta aquí como partiendo de un concepto limitativo 
de la acci6n; restringtda a un grupo cooperativo esencial, hemos lle-
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gado a establecer relaciones de dependencia con todos los sectores -
vivos de nuestra sociedad; lo que quiere decir que para que exista -
un verdadero desarrolló dei cooperativismo en ese oampo,; será neces!l 
rio cirear una mayor movilización social. Si no~otro~ plántea~6~ c6n 
tanti insistencia la necesidad de esa primera estru¿tura cooperativa 
es po~que cireemo~ que al presente ~s una ~~rier~ d~ rocipef el estado 
de cosas actual. ' Podremos estar equivocados, pero creemos que cuai-
quier otra acci6n dirigida en el mismo sentido tendrá que contar con 
los mismos elementos que hemos tomado en cuenta para llege,r a plnntQ 
ar una fo:rnma de planificar una estrategia de desarrollo. 
,Para concluir, terminamos responsabilizando al Estado, como la 
Superestructura que debe armonizar y dar cuerpo integral a,la acción 
social, de tres cosas esenciales para el desarroilo cooperativo; no 
ya solo en lo r~ferente a la vivienda, sino en todos los 'ámbitos, -
sea realmente fuerte y significativo para nuostro desarrollo social 
y económico: 
1) Creando el aparato institucional id6nea para promover el -
cooperativismo, pero sin paternalismo. 
2) Reorganizan~o el sistema de Ahorro y Pr6stamo y oriéntandQ 
lo hacia amplia estructura mutualista en la que partioipe 
todo el pueblo. 
3) Elaborando una legislación apropinda que favorezca el coo-
perativismo. 
